
I M

V

Ayuntamiento de Madrid



í x á ¿ á ^  ¿ ^ ^ jT U ^ .y 'C Á X '7 ^ ,

t ^ .Á i y 2fO ^

■*..

.r

D i

IC íT ÍÍ^ fe ’W '■7̂ ,
^ J > ^ . ^ a r í ‘ J ¡ J ¿  y ^ / ^ ‘ ‘k y

y .^ I V Z í ..

.¿2 Í7 7

en
que 
a a

’«íJ>2.
irra 

í r r . l  
que 

’uati, 
krc. I 
•; qiJe 
;' has 
l reb. 
i agr 

que 
■ . que
í  «  ̂

en
fuan.
: iTiaí
c de ;

süse
írc .]

tuan-
írc.
■ y  s

Ayuntamiento de Madrid



N u m .  2 7 . 2

COMEDIA FAMOSA,  
y MAÑANAS DE ABRIL, Y MAYÓ.

D E  D O N  P E D R O  C A L D E R O N  B E  L A  B A R C A . 

P E R S O N A S  Q U E  H A B L A N  E N  E L L A .

DonJ^uan.
Don Pedro.
Don Hipcltio. 
Don Luis.
A r e to , Gracioso.

Doña Clara.
D ova Ana.
Doña L u c ia , Dttefía- 
In é s , Criiida.
P ernia , Escudero vejtte^

' a d a ^ r i m e r a .

e Don Juan tm b o za lm - Y ^ ‘¿tó'ñtrTína

é ciicíio q'ie no^sfá en c í  
mi señor, y  es ( caballero,

'tasma , 6  lo qye so is)

luz en u» candelera.

en vano- espei-arle, puesto 
3ue no se á que hoi'a vendrá' 

acostarse.
^uan. Yo no puedo' 

irnie de aquí sin hablarl _  _
Are, Pues en el porta^ sospecho 
í  que estarcís mucho STtejpr,
\uan, Meíor estara aquí dentro, 
píre. Bifuerto de capa , y  espada, 

que tan pesado, y  tan necio 
has dado en andar tras mi - - 
rebozado , y  encubierto, 
agradécelo al Señor, 
que te tengo mucho miedo,
^ue si n o ,  yo te pusiera ' ^ 
a  cuchilladas muy' presto 
en ia calle.

No lo dudo,
' mas no os tu rbé is ,  de paz vengo, 
. de. Don Pedro soy amigo, 

sosegaos»
¡Are. Lindo sosiego.
Juan. Y sentaos aquí.
Are. Yo estoy en mí casa,
I y  si yo quiere

me sentare.
Juan- Pues estad ^ 

como quisieredíS.
Are. Cierto 

que  sois fantasma ápacíb le ,' 
Y que teneis mil respétos" 
del Convidado despiedra.

uan. D ecidm e, ^uS hace Don Peáfo  
fiieVá- dfe- 'casa a estas- horas ? 
d’-ie-ítHí a m o r , ó 'iúeg 'o?  . < 

Juego , (5 am.cr-'le’ di7iéi-te.- 
JÍHrtM-Todoes u n o , á lo ■ que;.piensOj,. 

pues amor-, y 'iuego',. en .'fia, •• 
son de la' fortuna.‘imperios;
Anda de gañapcía ahora? .' . 

Are. Yo de i^erdida me veo¿ • - 
Está desfa%’orecido ? '

Are. No lo sé. '
Ju.nn. Piles s u s ' Secretos

no fia de vos?' , 7
Are. No 'fia, ■

sino presta aiganos dellos? _
No baátaba entremetido, 

preguiiton ? -'
Sale Don Pedro. • ■ '

»ué es esto ? ' 
re. JSsperad en hora mala 
en la c a lle ,  6 en el infierno,

A CiíiO

I
j

Ayuntamiento de Madrid



MañSn¿ts de A bril  ̂ y  M ayo,
sino guereis.

Ved. D im e , loce, 
qué ha sido ?

'Are. Vienes á tiempo^ 
que si iin poco mas tardara?* 
á  ese embozado sospecho 
que le  echo por la ventana* 
tan  a lto ,“ que cieste vuelo' 

a que no Sietedurmiente,.
Inovolante , primero 

que volviera ̂  se m udáran ‘ *
los tra g e s , y  los dineros,

. V se habláran otras lenguas»
PeJ^ oiiien-

No lo sé j, mas pleiaso 
que es algún hombre casado^ 
que- viene á verte- encubierto, 
pues no se ha. dexado vcc 
la cara.

P ed-Pues ,  caballero,. ^
á quien buscáis asi?' ------^

Juan . A vos.
Ped.. Decid , qyé quereis- ?

Juan. Dirélo
en q u e d a d o  solos^

'Are. Ves
si dÍ2o bien?

Ped. luajadero,
salte allá fuera. /

'A re.'E n  buen hora;:
porque aunque ir  á  parlar tengO: 
con Doña Lucia-, la  dueña- 
de m i vecina ,  mas- quiero 
ser hoy c riad o , que amante,, 
y  he de estarme a q u í , por serfo^ 
escuchando quanto digan. Vas* 

Ped. Ya estoy s o l o y  solo espero- 
que me digáis que quereis?

Juan. Cerrad la  puerta..
Ped. Suspínso 

me tenéis, ya está cerrada.
Jíton. Pues ahora ,  á  esos pies puesto,.

m e dad., Don Pedro ,  los brazos. ■ 
Ped. Don Jnañ , amigo , qué es esco?: 

como os atrevéis a  entrar 
asi en Madrid-, sin- que e l riesg5i ; 
de vuestEa: vida mir-eis ?' * <w 

Juan . Como- la- muerte no ismó,; ' ' 
asi no giiard’o» la vida,

ja :  t k  tratarlas tengo*,

con la com pañia , perdido 
á  mis desdichas el miedo.
Ya sabéis -( como quiea fue, 
por la vecindad, tercero 
de m i desdichado am or) 
aquel venturoso tiempo 
que amé á Doña Ana .de Lara > 
cuyo divino- stigeto 
se corontí de hermosura, 

laureó de entendimiento^ 
ü n o  coñ mi esperanza, 

y  con su favor soberbio 
v iv í; en esto no me alabo,, 
antes m e desluzgo e i  esto,, 
que en materia d e  favores, 
es tan desdichado el premío„ 
c^e es el que los goza mas, 

je l  que los merecei_mf;nos.
 ̂Ya sabéis que viento en pop® 
este amor ,  este' deseo, 
en el m ar de la fortuna p
tuvo de- su parte al cielo f ' ^

'hasta que alterado el mar,."». . ■ 
el baxel del pensamiento } * ■ 
en piélagos de desdichas •
cfirrió tormenta de zelos»
’ljp a  noche ( ciegamente 
lí>.3,iX|l|VDs; sabéis os cu en to j 
pero d® ad que lo diga, 
y ^ q u á fb s  el pesar tan  necio^ 
qCe repetirle el dolor,

{.■¡ifg.. repetirle el consuelo:')
Una noche ,  pues ,. salí — “ 
de su casa y o , creyendo 
que por mi. solo, estaba • 
el. fa so postigo abierto • 
de u n ja i 'd in , cjuando llegando 
á abrirlo (ay  D io s!) por de deníroj 
háeia la parte de afuera,

Jrorcer otra llave siento., 
auspendd la. acc ión ,' y 5  un T^dc 
m e re tiro ,. por si puedo—  
mis zelos averiguar, 
s i  es que han menester los zelos, 
para estar averiguados,. 
mas diligencia que serlo» 
■tn rreabneron  el- postigo, 
y- á  la poca Iba  , que dieron 
!ks estrellas isn; lai cálle,, 
tn ttac  solo- u a  liamb-re veo,,

qjie
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ijue sin lu z ,  y  síii razón 
awdaha dos veces ciego.

' cíefl le puaíera matar 
á m i salvo entonces, pero 
quise apurar la -malicia 
á  mis desdichas,  y  quedo 
me estuve un r a to : mal t a y a  
fan nirlosn sufrimiento. .
U1 tentando las paredes, ^  
que no estaba , no ,  tan diestro 
como yo en e llas ,  que habia 
estudiadolas mas tiempo, 
llegó á tropezar fen mi, 
y  desalum brado, viendo 
^ue habia gente en el portal, 
riixo atrevido , y resuelto •
No puede haber aquí nadie, 
que m ata rlo , ó conocerlo 
no me importe’, otro no tenga 
las dichas que yo no tengo.
No sé que míe. respondí, 
y ^ o j  dos con im esfuerzo 
nasta la calle salimós,
Sonde los dos cuerpo & cuerpo 
reñimos , hasta que igual 
lartió la fortuna eí duelo 
íitre los dos ( ay de m i ! ) •, 
)ues á quien primero

■ r  selos ,  le di yo la m uerte,

£omo quien dice : Hoy intento 
ue sea paz de nuestra lid, 
m orir , ó tener zelos ; 

y  .{Jándome lo peor, 
quedé zeloso, y  él muerto.
Al ruido de las espadas, 
llegó la justicia luego, 
y  y o , apelando á los pies, 
de la execucion que hicieron 
las m anos,  me puse en salvo; 
mas no ta n to ,  que cogiendo ' 
un c ria^o^  que esperaba

el puesto, 
no. dixese á la justicia 
quien e r a : solo por esto 
son señores los señores, 
q^ue al fin- sé sirven de buenos. 
Con esta declaración 
m e ausenté , mas no pudiencib 
vivir ausente, y  zeloso, 
desta manera me he vuelto'

t í

á  M a d rid , y  confiado 
en vuestra am istad, m e atreve» 
á venirme á vuestra casi, 
y  escarmentado , en efecto, 
de la lengua de un criado, 
me he recatado del vuestro.
Aqui estaré algunos dias, 
solo hasta saber si puedo 
ver á Doña A n a , por quien 
fanfas desdichas padezco.
Que aunque es verdad que o tenQ Íqy^l^- 
estoy , la estimo , y  la quie.r^. ' 
ta n to , que solo á quejarme * 
hnv á la Corj:e me vuelvo.

Tii
- >

por ver si acaso (a y  de m i l )  
ise  disculpa, que si llego, 
Ihablandola alguna noche,
Isiendo vos solo el tercero,
\á  oír satisfacción , que antes 
tóue ella la diga , la creo,
Trie iré á Flandes consolado 
Sé que sus disculpas llevo, 
fue há'CrSldó"ánTrstades', seSíí 
ramarac^as'ide mis zelos;

■parque asi estare seguro, 
qv\e ni el p esa r , ni el contenta 
m e m aten ; bien como aquel 
que está herido de un veneno, 
y  otro veneno le c u r a ; 
que este es el ultimo estremo 
de un hombre zeloso', pues 
no p u ed e , ni yo lo creo, 
hacer de su parte mas 
que d e c ir : Quejoso vengo 
á  creer quanto digáis; 
y  pues que vivir no puedo, 
haced que muera del gozo, 

j l j i , h e  de m orir del torm ento. 
pSaTEn dos empeííos me pone 

la merced que me habéis hecho 
de valeros desta casa, 
y  de m i , y  es el primero 
el ampararos en e lla ; 
y  a s i ,  cortesmente ofrezco 
casa , hacienda , h ono r, y  vida, 
Don Juan , al servicio vuestro.
E l segundo ,  es ayudaros 
en  vuestro a m o r; para esto, 
y  para todo es forzoso, 
supuesto que él ha de veros, .

A  2 na-

Cíi-

Ayuntamiento de Madrid



áe A bril, y
fiaros í e  ese criado,. una pretensión."que tengo,
que aunque ha poco que le tengo, ^  ’
tengo del satisfacción
N  j hablo ahora en vuestro pleyto^ 
que y a  sabéis que un D on Lnis 
de M edrano, que era deudo 
ííel m u:rto ., es quien se ha mostrado 
P-irte. Juan. Ya nos conocemos 

¡I ^os. Ped. Pues esto dexado>. .
porque eu electo no. quiero ^

I " ^ ^ ^ 7  hablaros en penas hoy - ^
^ 2 ^  P<)íia A n a , lo que puedo 

y e s ,  que ni el rostro 
he visto desde, el suceso 
esa nofhe , n i ' en'ventana-,, 

ni en iglesia, n f-esrpaseo  ; 
de p rad o , y  raile mayor, 
que es mucho para m i ,  siendo! 
como soy  ̂ Vecino sttvo.. /

J»£7H._ Fineza; es , Don Pecl¿'o-., pera 
quien puede-á mi: asegurarme A  
qiie es por niL, y  nb por el muerto 

« ese. luto que ha  ̂ ■v’gsrfflp
su hermosura ? Peá.. qué presto 
á  lo- que le está peor 
discurre e l  entendim iento!: 

J u a n .Q ü é  queréis? Es mas honrac 
el m a],  que el bien..

P^d. No ’.'j entiendo..- 
Juan . Yo s í , pues dudo del' bien- 

quanto d jce , y  del m.̂ 1 creo' 
quanfo imagina-, y  mirad 
qual es mas honrado., ptiesto- 
que uno siempre esrá. tratando- 
verdad', y Gtro e^tá mintieijdoj. 
Pero  lo que de la- noche-, 
re 'taba  al nocturno- velo,, 
se. ha desvanecido ya, 
de h. hermosa luz huyendó' 
d'el sol',, recogft(?s-,. y fíaced- 
del dia ^ e h e . .  Psá..No-pueda,. 
porq,¿% ¿ei^go i  aquestas, horas: 
que haccp , y  antes agradiezca 
haberme hallado- vestido..

Jn»P- -Desviado, -galanteo- 
le fte j.6pues os- recpgeis 
tan tarde,,.-y volvéis, tan. presto.. 

Pi'd. . t̂-nd  ̂ .por a-'/eriguar-,,
Don 7}ian amigo:^ unos- zelos,^
,jor-.aexar.Ueseriganafia.

/

y  he de i r  ai pa rque , porq^e, 
su apacible sitio ameno 
de las ñores, y las d'amaí 
es el cortesano imperio, 
estas mañanas de Abril,, 
y  M a y o , y  he d e  iv siguíendtt 
esta dama , vos podéis C 
’ iscansar en. tan to : A rceS?> t¿» . 

Sale Arceo.
•. Señor ? 

ed. Haz que luego- al pimto 
se h.iga en aqueste aposento- 
11.¡a cama y  e>to sea 
con recato , y  con siki:cio, 
que imp^orta m¡e. nadie sepa, 
que al Señor Don Jttan tenemos 
e-i casa-, y  de ti. lo fio 
sohm tnte : á. Dios.. Vase,-

Are. T u  híis hscho: . 
conm-igp lo que sé|(sucle 
con los galeotes-j. y  es-cierto, 
pu-es de ellos nad.. hay seguro,, 
sino lo que se fia de ellos..

Uiif!.. Yo. me recaté, de vos,.
A-rceo 5 hasta' conocei'os;,

&aLen. B m a  C lara , /  Ii¡es^. .

i^^Eprni, has‘dacíó en queJias de ic-r 
a lp í r t ju e f  C/an Quieres saber, y 
si puede dcxar de ser, (¡
Iiies?‘ pues has-de  advertir,.. ^  ' 
q’ie me ha dicho que- no r
á. él D.',..n-HipoIito ,, y  ci^ea", ' , " 
que fue alentiír mi 'deseo- , J.. 
para que . mas presto vaya 
pues, si ay.er , '  quando me habl<5,. 
qiie viniera:, me dixcra, 
pre-sumo que no viuitra ; ,
Y sqlo 'porque llegó ;
á persuadir qué había ' , ,- 
de obedeceris , me. lia .dá'd6. ’ 
tal gana-, que he rnadrugado-. : 
dos lia ras, antas .del- ciia..

Tnes. No es en ncsoti'os hoy nueva' 
esa culpa ese p.ecada, 
que pecar en lo- vedado' 
es: el, patrimonio, de Eva.. :
Pero uo s¿ lo. que diga' r

:. aruQt,. de#.té .dsie»’
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Pedrd

le,

mos

Vase».

3 ^ i-bs Sos, porque no creo t. 
lo  que á los dos os obliga.
Don Hipoliro es i'm hombre, Á 
por loco 5 y  por maldicienté,. 
eanocidü de la gente 
m a s , que por sii propio nombre* 
Tu ( perdona que lo díga ) j  
muger , en justo ,  6  injusto,, 
muy amiga de tu  gusto, ' 
de til libertad amiga.
El á todos quiso bien 
tu  á codos quisiste ma 
d im e , amor tan  des'gua 
c o n io  ha de parar en b 

Ciar. V Clisaras que rae he enojado,, 
Incs , por' haberme dicho 
su capricho ,  y  mi capricho,, 
y  antes gran gusto, me has d.ido;- 
porque iio hny para mi cosa,, 
como hombres- de estraños racidosj 

^  y  que al fin me. tengan tocios, 
ma', y por caprichosa;;

de la Barca,
Inés. Parece -que cá;itaní' Ciaf- Sí. 

Vanse , y suena deníto /««ítVfl.. 
'ant. Mañanicas floridas 
de A b ril , y  BIjyo, 
despertad á mi niña, 

duerma tanto.

u.
i de

'  h
1 
•i 
1iva

por v;
t^ n T q

ibl<5,,

quisieras que estuviera 
rñuy firme y o ,  y  m u y  constante,, 
sujeta solo á  un amante, 
que mil. desayres ma hiciera, 
porque se vierar qiterido ? 
j£so. n o , . e l  que ne de querer,, 
¿“oIi-sobresalto ha  de ser, 
m ientras q u e  no es m i m a r id o :: 

asi-,- por daj-felfi hoy 
a  D on  H ip ó li to ., qu iero  
i r  .¿¡..parque.,; donde . esperojj 
ppi'que. disfrazai.la voy,,
P^sear-,. hablar reír,.

Q- :

eva'

pregi'ntar-, y. responder,. 
iser -v.Í5tT .. en- efecto ,. y  ver;,

I porque- no se na de~a^dnñtir 
 ̂ .; ,ali amante mas- fiel

por el' giist*, que h a  dé, dan. 
Ines.^Vujís por-que'.-^
CL:r. r e r  el pesar- 

! que' yo_ le. he-‘de: dar á . él..
I Inés, y  lienfcs mucha- rázon ;.

coa- Iq-, qyal hemo-s-JIegado .
' á !a ca iie , t^ue füe-prado- 

en-. vií-f.-á deí azadnn. .
(fr. ■i-'.ües- bajemos- nor'acuií''
i  i-.' cíe Alamos-,, que eŝ  
r-.ri-feul;ijo. .dft PagÁi.. .,

'alen Don L u is , y  l)o n  fíipolitt,
í S .  Solí) haceros compaxlia,
Z>on HipoIito , pudiera 
v en fír  de mi pena fiera 
L'i grave melanC'..'lia-.

Hip. Por divertiros, yo á vos 
de vuestro primo en la muerte,, 
os traygo de aquesta suerte j  
al parque , donde los  ̂ dos f
divirtamos la marsaiia.- 

Luis. Ma¿ hermoso el sol parece, 
porque embozado atn^^nece' 
entcfi nubes- de oro y  gvana.:^ 

ffip. D d íd í aqui podemos ver 
g '-nte.que va baxando; 

que tierno va enamorando 
Don. Sancho allí- á la muger 
de aquel: letrado su- amigo !

LiUis.- Que es am istad ,,no  se:ignore,, 
porque, otro no la enamore.- 

Hip- A un pleyto está aqui , .y  yo digoi 
que parecer tomará 
de los d o s p u e s  le conviene- 
verla á ella, por el que tiene,, 
como á. él por el. que. .dá.

Ltfj'i..Maldiciente -estáis qué  noi 
os reduzga, yo !.

H'-p. Advertid,.' 
que  no hay hombre hoy en. Madrid' 
de mejor lengua- que yo. .
Aquella no es Flora ? Luis. Sí. -.

H¡p. Harto e s , qae á- fiesta, de á-pié.;
haya- venido.- Í,m 'í.,Por qné ?

Hip-i Porque en mi . vida: h ;  vi, 
sipo en. coche por . aquesta- 
fue por- qvuen. se ha; .presumidói 
.que le: dixo ái su¡ marido , 
con 1q, que la casa- cuesta 
de alqui e r , ,  echemos coche j;
V volviénciola* á>. d e c ir :
Píies: doode heirms.- de.- vi!/ir,- 
y_ estar ei- dfa-,. y¡ la' noahe ?'
Dixo :. Si el coLü'e tuviera,, 
siii: casa; vivir podia,,

®n

f
i
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- Mañanas de Abril.
en el coche’todo el día, ■
y  de noche en la-cochera. |

L uis. Eso es como lo que pasa j 
á Doña Clara de Ovalle, ¡
pues viviendo hacia la calle, í 
la sobra toda la casa.

■

hoy la primavera traza 
n este verde salón,

.donde vivas flores danzan.
agua 'en  las piedras, 

al s6n del viento en las ramas. 
~ rebozo  hateis venido, 

dad licencia cortesanaHíprEs-'verdaci, y  cierto-día, ' . f ,  — •—  ------ ------
cumpliendo e! plazo , el casero * ' ^  á un h o m b re , para que os djga, 

__j:„i„ ,.i j  nnsfcka-sido accioii escusadavino á pedirle el dinero 
áe la casa en que vivia. » ■
Y ella d ix o : hay tal tra ic ió n ! 
esta desvergusuza pasa ? 
aunqae yo alquilo la  casa, 
no vivo sino al balcón.

iaÉs-.V3uft diera porque_ os oyera? 
eso no lo oirá , no, 

que á noche la dixe yo,
:e de casa no saliera.

Doña Clara, é Inés con mantos, 
^esn-ism^reros. ^

Mejor mañana no vi 
en mi vida. Inés. Ni yo , á^fe; 
pero tapate. Ciar. Por qué ?

Inés. Don Hipólito está a li.
Luis. Habéis visto en vuestra vida 

innger mas ayrosa ? Hip. No, 
n i al parque jamas salid _ 
mas aseada, y  bien prendida.

Luis. Pues la donada, por Dios 
que no es ,?iuy mala.

Hí?. Embistemos

»
é

esta c c i r ^ a  , pues^ estamos 
en el campo dos á dos.

Inés. Don Hipólito , y  Don Luis 
llegan á hablarnos. Ciar. Repara 

que de ninguna suerte 
respondas una palabra, 
que  no quiero que los dos 
me conozcan. Inés. Si tapadas 
•éstamos, y  en este trage, • 
que es en el que todas andan, 
como te  han de conocer ?

Ciar. Si le respondo , en el habla, 
que persuadirse que puede 
estar segura una dama 
solamente con taparse, 
ec bueno para la  farsa, 
m ai no para sucedido.

Hip. Señora Doña tapada, 
que i  hoarar el festín alegre.

:a'-.sido acción escusada 
ta n to , supuesto 

■o del so !, y  el alva, 
sutil nube 

_ ^ s ig o  la mañana: 
qualquier hora que vos 

descubrierades la llama, 
amaneciera , ;y tuviera 
luz el dia , aliento el aura. ̂
No me respondéis ? por señas . 
m e habíais? no me desagrada;, 
ni aun para pedir no habíais ? _ 
N o , pues sois la mejor _ dama 
qiie he visto en toda mi v id a ;^  
^bricias me pide el alma \ 
de que m e ha deparado una ' 
m uger que no pide , y  calla.

Luis. Y vos también profesáis 
la Religión Cartuxana ?
Linda cosa ¡ vive Dios, 
que ha dos mil años que ^andaba 
buscándoos : mas que seáis 
tuerta , zurda ,  coxa , ó manca, 
pedigüeña, melindrosa, 
contrahecha, roma , ó calv%- 
desde aqui por vos me muero.

H íf . Ya que m e negáis el habla, l 
c c ^ o  SI hubiera reñido |
con vos ,  mostradme la ca ra¿  
ni eso tampoco ? mirad 
que dais á entender que es mala; 
es veidad ? yo no lo dudo ; 
mas m uger tan  estremada,  ̂ . 
no ha menester perfección 
m a y o r , que no hablar palabra. 
M ii  si yo no entiendo mal, 
eso es decir que me> vaya, 
pero veis aqui que yo 
no quiero entenderos n a d a ; 
qLte en m i vida he sido m ude, 
y  m uy poco se me alcanaa 
desto de hablar por la m an o ; ^

que
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IM,

!ga.

laba

:a.

líala;

ra.

Í(9,

3 ;
q u ^

qué hacéis ? volverme la espalda ? 
arte de enseñar á hablar ;
á tos m udos, o y e , aguarda.

,Luí¡' No vi muger en mi vida 
de mejor gusto. Hip. Su casa 
sepamos , que vive el cielo 
que he de verla , y  he de hablarla 
hoy  en e lla ,  hasta saber 
en q u í  este embeleco para.

'Ziutí. sigamosla ,  pues. Htp. Sigamos, 
que y a  ,veis quanto m e arrastra 
una m uger tram oyera ; / ■
pues elj serlo solo es causa • 
de que á Doña Clara a m e j ^ ' ^ : .  
y  aquesta , sino me engaña 
la p in ta , lo es mucho mas 

le la misma Doña Clara. 
lV salen Arceo, v D oñaLu' 

me tienes 'q t íé 'd e c ir , " 
íie no te has de disculpar 

fe hacerme á noche esperar.' 
r. No pude á noche venir,

I vive Dios ,  D eña Lucia.
Lite. Piles qué tuviste que hacer ? 
Are., Si eso pudieras saber, ^ -  

supieras que la  fe mía 
te trata verdad. S»-

Luc- Pues que es, 
que yo saberlo no puedo ?

Are. No es nada.
' Luc. Ofendida quedo

dos veces de t i , porque 
no vemr_ á  noche á verme^

j  - ¿ ^ ^ fa v ia rm c j  
Arceo^]^iA..7>3M!ly que hacerme;- 
e a ^ ^ o í i a y a  secreto entero, 
que eres d u e ñ a , .y  soy criado.
A  noche entró rebozado 
en mi casa un caballero, 
por mi señor preguntando,

" ■  más que has de callar advierte. 
Este pues ,  po r  una muerte 
ausente es tá , y  aguardando- 
á mi seño r, me detuvo,
(n a d ie ,  eiv f in , lo ha de saber) 
pues hasta el amanecer ,
hablando, con ^1 estuvo;.
Luego en: casa, se- queidó, 
doucíe .dice que ha de estar

r a í .

(m ira  que lo has de callar) 
escondido, y  solo yo 
lo s é ,  que en fin soy secreto:
D on Juan, de Guzm an se llama, 
de la casa de una dama, 
que esto no oí b ien ,  en efecto, 
saliendo una n o ch e , dio 

. á un caballero la muerte ; 
fin , está desta suerte 

donde no 
5 que los dos. 
fio de ti, 

salga de aqui. 
ifo sea mi Dios, 

lí> deste cuidado.
-y®'ípor él darte quiere

Are. Mas bien espero».
 ̂J ú ñ a le  Pernia, 
m^y mal tiempo he Ilegadoí 
i gran bellaquería! 

ernia á los dos nos vió. , 
Luc. Poco im porta , porque no 

es m uy ze oso P e rn ia : 
mas véte de aqui. Are. Sí haré", 
y  corriendo como un potro.

"Pern. Doña Lucia , si otro 
^ e n trá ra , como yo entré, 

estaba bueno el honor 
deJta casá ? A m i señora 
he de contar quanto ahora 
pasa; pues de tu  rj.gQr 
venearm e, ingrata"^iSl!4;^espeVo,. 
hecho estoy un fuego ¿nirt j ^ y o :

’ ■ de .quando acá asi uriTaéáyo 
se prefiere á  un escuf'ero ? .. . ' 

Luc. Unas cartas me h i  traíHó'. 
este hombre de -un- '-‘hersnano 
que está en las Indfas, y es llano’ 
que el abrazo - el porte ha sido,, 
pues solo te quiero 'á  tí.

P em . Pues trueca, el nvgdo ,  cruel, 
y  desde hoy quierele á  el;., 
y  dame el abrazo á  raí.

Lúe. Sí abrazará , procurando 
h a c e r  que calles,, supuesto : :  r 
,mas m í señora'.

'ale Daña A na  con mantoí- 
5iaí' Qué es- este ?• - 

Perfl. Es que aAdau a^ui abrazando. 
£<uc.-Hame traído Férma.

míe-

/
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'C*y.

uevas de un hermanó mío, 
gozoso mi nlvedrio - 

Liles 'estremos hacia.
P k h . Es , ;señora , t&so llano, 

y  creerla te conviene, 
lara cada abrazo tiene 

' Doña Lucia un hermano.
Ana. Salga, y  mire si está puesto 

el c o d ie , que es hora ya "* 
de ir á m isa : pues no 
prfsto  ?.

Vase á  espacio 
Pern. Aquesto no es ir presto ?
Luc. T u , señora , tan dexad^ 

del aliño , y  la belleza,^ 
que fuera de la tristez. 
vives de ti descuidada 

Ana. No h ay  consuelo p. 
ni rae has ds ver en tu v. 
sino tr is te , y  afligida.

Zjuc. Pues qu¿ remedias asi? '
Ana. Q oif n te ha dicho que yo quiero 
, remediar? sino sentir i . 

aunque sTllego a advertir

Mañanas de Abr i l JVTgyo,

J
ior lio dexar de^ sentirle,
e dexíra  de sentir- 
'K 1 ‘j j  ■■ __  ! iv-'i r^Jje í̂cie et día que á iJoB Juan 

en mi. casa sucedió 
aquella desdicha, y  yo 
veo que todos me dan 
la cu lpa ,  sÍR. merecella, 
tan m u e r ta , v  tan otra estoy, 
que aun somBra mia uo soy* 
lec. Si tan noble , como bella, 
tu  perfección me a«egura 

,de callarlo j  yo dirá 
que ádojide está 'D on Juan  s«. 

^ ¿ K 'Q u é  neciamente procura 
■7"Itr"lisonja divertir

i mal.! Luc. Yo sé donde escá^ 
ns^e tu  no lo oygas ya, 
tengo yo de decir'í

que es. el remedio primero 
del mal el sentir el mal, 
por sentirle m a s , no sé 
si al sentirle d exar¿ : 
pues es m i desd’Cha tal, ■ 
que apeteciendo el m onr, 
sin preteád^  jes ijtirle .

alen unta C'!3rn

pii^Juán' t  'iViafíríci^ llegó  
que lo calles ■ te  p ido ), 

en la  casa cscQiidido 
nuestro  v ec in o ; yo 

lo s é , porque ufik criada 
nie. lo n a  dichr) ahb ra  á  mi> 

* p ero  no salga de  aqui,
-  que es cosa pesada,

dices ?
I/at.- Lo que es verdad.
A'ia. Sieádó dicha m ia ,  no sé 

si a igun  crédito l;i dé,
S'Cndj esa temeridad.' 

é I  ies con w a n to , y sombrera»
■«e¿p©ué es lo hacer procura'
'íar. Que ? Kevar ^ e ln i i te  ima locura,

r-»

ue aunque nada imgortá'‘a,
^ ^ 1- verme Don Hipolito de Lara,
^ ;^ o r  lo que se ha picado,

■ . /ítto  ha de salir h o y , n o , de'ste culdado- 
y ^ n e s .  Que hay aqui gente mira.
. ^ l a r . ^ 'a l t a í á  á una m uger una mentira 
. ^ ^ q u e  la saque de otriil D.ima hermosa,
: . si quien .dice n iuger , dice piadosa,

• un ra to  ( mal mi pena significo) 
quE me dixéis entrar aquí os suplico, 

.mientras un hombre pasa 
esa ca lle , sa’gíado' 'vuestra' casa 
sea He mi'.xuídádo,
pues, casa dé deidad siempre es sagrado.- 

■ Ana. Holgarcime por cierto 
- que se a ,  no sagrado’,  sino puerto,

pues
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pues la congoja vuestra, 
bien que os importa el ocultaros muestra. 

huc. Un hombre aquí se ha entrado. '
Ciar. Ay D io s! que es raí m ando , y  pu£S m e ,• ha 

vuestra piedad licencia,  ̂ ;
aqui he d e  re tira rm e, con prudencia |
baced que una criada le despida, 
porque me va la fam a, h o n o r , y  ,vt¿«. /*  . 

Ana. Pues decid.-íC/í>r. N a^anaiipeiro.
Ines. V Doña C lara^exanda  el sombrero a  ^o n a

l'.ir_haA  ¿&%6 Sü SQmScSgQ.
Luc. Yo voy tras ella , porque no sea ganga, 

se eche ¿gu iia  sabana en la manga. 
r  Sal« Don Hipolho.
Re. P erdonad , que i  la estera, 
dosel florido de la primavera,
.donde son vuestros bellos resplandores 
la prim era oficina de las flores, . 
pisar m i pie presuma, 
calzado mas de plotifcf, qusj«d^j>luma.

Ana. Disimular , fingieiíílo enojo , in tento: 
quien os dió para tanto atrevimiento, 
caballero ,  osadía ’ 

fí<>. Yo la tome' de la ventura mía, 
que hasta veros, divina 
de dad , v e ire r  la nube , que cortina 
de h u m o , ocultaba el fuego, 
descanso no tuviera ; y  asi luego 
con el hum o pasado, 
y  a h o ra , de esos rayos abrasado, 
l lo ra r , y arder presumo, 
arder del fuego , pues llore del hum a.

[na. No en tiendo, caballen),
tan c o rté s , y lisonjero, 
que causa he dado _
?e desta suerte hayais entrad»
■ :asa ; sY esiei-a

•les

m i s  de la hermosa primavera,
«  ^ - o d u z g a i s ’en ella tal desmayo, 
f t? ^ p i r e  su esplendor antes del r a y o : 

¡si^humo seguís, que en sombras se resuelve, 
Po.'\ís esperéis , que el humo nunca vuelve ; 
y  sijbascais el fuego,
n r ^  «¿eroueis á é l ,  y  volveos j u e ^ - .  ; ,;r 

T r e s n ó  vive enseñado a acciones tales.; .• 
d  antiguo blasón destos umbrales. .• > • 

Hip. V o s , ni veros, ni oiroí
¿n eW ¿sg 'ue dexasteis, y  el seguiros ' 
á  riesgo‘"de ofenderos, ■ • ‘ •
también fiie p o r  o iro s , y  p o r .x e r o i j .

IS

J r

t
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a ,  V.
. * <• .

■ ^ /̂l^ñánQs de A b r il ,  y  M ia v o .
^  aiiora advierto que fuera acción piadosa 
'oíros discreta ,  quando os miro hermosa;, 
porque si a ll i ,  sin veros, os oyera, 
á  la dulce armonía suspendiera 
el alma , y  el sentido 
de esa v o z , que es veneno tíel oído r  
y  si hermosa os mirára, 
sin oíros' ^ iscreta ,  aqui postrára 
jd m ^ -^w id a -e n -é & sp s ib s  
de - esa luz . que es veneno de los oíos?uc c>£t luz. , que es vciieuo QC iOS OIOS 
y  asi ,“ porque no níOfera al advertiros' 
tan  hermosa , me da la vida oíros ;• 
y  asi , porque no muera al conoceros 
tan  d isc re ta , me da la vida el veros f  
de suerte ,  que mi vida 
está de un d a ñ o « y  otro defendida.
"Qfieaad con T ) i o i , en hn , porque no quiero,- 
y a  que he sido a trev ido , ser grosero
pues ser grosero culpa mía h a trá  sido, 

/ ;  - -gt vuestra lo 0 ^ ate. ser Mií> atrevido. '
V Ana. Hay cosa semejante !

Vas.

amante ¡

• i

que entre un hombre m arid o , y  salga

Í'’ de sus mismas penas descuidado, 
legue zelbso ,  y  vuelva enamorado !
Salen D oña L u c ia , Ities , y  Doña Clara.

. 'lar. Fuese ? A na. Sí Ciar. Tus pies pido.
Ana. Vos ceneis un finísimo marido.
Ciar. Harto á Dios Ib que paso en eso ofrezco^ 
j í>:ues sabe Dios lo que con él padezco.

- ^ f l . ; C r e y ó , en 'fin ., que era yo (ra ro  suceso!.)• 
la dama que s^ u ió  ,. que . aun para eso 
L.sirvió , y  el estar con m anto,

• «Y j ü /  tragcs parecidos tanto,
 ̂ ^  que como en los  ̂ conceptos repetidos,.

encuentran también- dos en. los- vestidos^
SaU  Pernia.

'erti. Ya  _está el coche esperando». ;
Ina- Lucía ,  vé ahora registrando' ' 
la ^calle; Luc. Bien fotií’ás seguramente' _  
salir.. Ciar.- Aque»a vida, e l cielo aumente*

Ana.- Ved sî  scu-viros puedo'
«n otra- cosa. Ciar.. Y a  obligada qpedb,; ¿ f  

no Sií si- ofendida, 
pnes- lo q^e no pensé e a  toda, mi vid» 
que suceder' pudiera',
que es tenep'aelos yo (qu ien  tal! creyera.!!) 
acaso^ ha. sucedido ?T 

Jn«.^Pues d im e , has-, sentido ?
Clar.X^xiíí hajr;! vstz hombue' í  otra: pa«ee; «aainioradi?,^ 

y  en- m i  *aisi»a!;pr.cs^nciaí re^^Mbradoi- . . ..
A m

2i

Ayuntamiento de Madrid



Ana. Nada o y g o , nada ra i ro , nada siento, 
que para m i no sea otro tormento»

Jm c . pues que tienes ahora ?
A na. Ver que en todos la suerte se mejor*, 

en todos conyalece, ^
V sedo en m i.d e  quajfluier mal fallece:

' yuando es cu lpada, nana esta la salida^ 
asi inocente pierdo yo la rida , 
porque no está la culpa en *̂ u® la culpa 
se cnmeta   ̂ sino en up thallar .disculpa._

“  "" 'á  quanCo aquí sucediere,
á  vuestro lado. Pet/. No es justs 
que  os vea , á v u ^ tro  aposento 
os retirad.

, y ^ovi fs a r o  por tu fuert.
■ha,y Don Juan  por la izquierda^ 
ijíi.e es la de su aposento. 

r ^ .  Seajp ,  Don Ju a n , bien hallado^ u» _
^uan. \^os, Don f e d r o , bien venido; J u a n . M ^ c h o  siento,

como en el parque os ha ido ?' 
Ped. Mal. '
Juan. Como?
Ped. Como no he Tiaiiaao 

la dama que iba á buscar, 
• y  creo que son desvelos

^ d .  Don J u a n , hacedme este gusto. 
^% irase Don ju 'm ,  v sale Dan HipoUio» 

ip. Q aé  hay Don Pedro ,  c o m ^ J ^ i s i  
_ eá. A  vuestro -servicio ;  y  vos ? i  ̂
Híp. AI vuestro.
Peá.'Pues qué miráis?

áe ''o tro '^ Iraáñ te ,” ¿uyos zelos ■ ' f íi> .'S ihay  a.^ul mas que los dos4 
ando por averiguar,
para que dest^ngañado Q«e me oygais:
cure con dolor al pech ., 
que es m i amigo el que sospecho, 
y  está ya desconfiado.

7 «an. Ss 'Doiia Clara la dama? 
**Pe<i. Sí. Juan. Y el galan ?

Ped. Es un hombre
de buena opinion, y  pombrcj 
Don Hipolito se llam a;

" *.v esto para otro lugar,
^vos ,  quü habéis hecho ?

JuaK. Sentir,
desesperarme ,• morir, 
sin’ poderlo remediar :
Decid , quü traza ^daremos, 
para que logre m i fe 
ver á Doña Ana í- Fed. No se,

Esta mañana salí 
á  ese verde hermoso sltl<^

ÍVsa "'divma m aleia, 
esa. ameno paraíso, 
ese parque , rica alfombra__ 

del mas supremo edificio, 
doseÍ.d_el Q uarto  Planeta, 
con prívilegips de Quinto»

2 10, e n n ñ T 'a é T o s 'rá y o S  
de Isabel  ̂ V de Filipb ; _  
V{esde cuyo tieroyco asiento, 
siempre bella , siempre invicto» 
e s tá n , católicas luces-, 
dando resplandor al Indio, ^  
siendo en el jardín del ayre 
ramilletes fugitivos.ver a L»ona m w  •• r<íu. i-»v ig."-"-—■— . - o .— r-rr::r.

- ■—  QU8-no • hav verlas : mas pensere 3S PTd. i£n qué parara el venir 
^  habrá J o x  donde. T  á  contar lo que yo  he visto =

^ S a l e  Arceo.
'í'^Seúor,
on H ipolito , un tu  amigo* 

busca ahí fuera ; testigo 
'no puede v tn ir peor, 
que él dirá quanto ' supiere. 

Juan. Por lo que puede pasar, 
presente tengo de estar,

____ que yo
Sale Don Ju a ñ  al pañO’

ii ^
, hoy á. su dama ha seguido>

* y  viene quejoso d é l ; _
de todo estaré advertido.

Hip. D e quantas al alva dieron
envidia en varios corrillos,

^ x le n d o  ^or^os sitr J?tlen,
dan*
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dando vueltas sm aviso, 
una embozada hermosura 
tal ventaja á todas hizo, 
que obscureció con su sombra 
las demas luces: yo he visto 
salir al campo á traer rosas 
de sus jardines floridos, 
pero á dexar ro sas , no, 
sino h o y , que al desperdicio 
de un píe debió el campo quantas 
fueron al contacto altivo, 
quedando blancos jazmines.

í

lo que en el parque tuvimos, 
y  voy á que la seguí 
á su casa , que atrevido 
entré en e lla , que vi al sol 
cara á c a ra ,  que rendido, 
lo que 3]ites diera, por verla, 
diera por no haberla visto 
despues ,  porque de sus rayos 
mariposa m i a.'vedrio, 
e n f ó  enamorando el riesgo, 
salió halagando el peligro. 
Esta ,  pues ,  mal lisonjeada 
behíad ,  turbado lo digo^

A  Are. Aquí es ello.
/jju a n . Escucha. A hora.^/ 

rt, / /  se va á declarar conmigo»
¿•A \ Hif. jE«-S!̂ í*ecina vuestra,

S  i S  s¿fe sido

i

Suc dando marchitos lirios. 
sxaba por una c u e s ^ ^  

úna  m uger (q u é  mal d íg o í)  
un  encanto sí embozado, 
disfrazado sí \in hechizo i 
'ei ^util manto en "celagcsj 
y a  .obscuros ,  y  ya distintos,
ó negaba ,  ó  concedía pues q u e , como vecino,
el rostro j  quando ha salido es fuerza,
mas he»mosa el a lva , quando ^ J t ia n .  Ay de mí í qué  escucho? 
se mostró el sol mas lucido, si Don Juan lo ha oído?
que quando el alva entre sombraSj^ toíAiÉB»» 
que quando el sol entre visos 
dan roeateada la lu®, 
y  anda dudoso el sentido, '

que sit es?é^ divide.

OS
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haciendo apuesta entre  sí,
to ha visto ^ no-lo ha visto. ?; 

IFed. Tcdo esto vcndrá' a parar ’’
• en que D-^ña Clara ha sido„ 
^ p o r  venir á  hablar en e lk . .. .4 - 
'aflff. O  que cansados- estilos !:
. .  Coronaba sob'e' W jiiuiitor ' 
les bien áe^caldados rizos 
ayroso un blanco sombrero» 
por una  pfi'tc prendi'io- 
de un corchete de d iam ante^ 
scbre un penacho-, qae h tza  
lúonja al a j r e , diciendo' 
á  sus H-aíagos rendidos r 
pues inclinada la frente', 
si á quanío me- ü c e n  digo^ 
snejor^ que mi- dueño, ye, ’ 
se obligarme de suspiros.
E i talle era bien sacado-,, 
y de buen gusto e! vestido- 
mas-, rico ,. pero sí efa- 

L,d& buen- gviíito ,. qué mas i-Im?’

epais quien e s , decidnie 
.. ..ib’ e ,  porque atrevido 

pienso adorar su belleza, 
y  para  todo es arbitrio

AJcjiw. poj:' iiq. cansaros^

e n tia r ,  Don- P e d ro ,  informado, _J pg¿ 
y  mas de tan  buen amigo. "i j u a  

Juan, E stjba  por responderle , y
yo. A re. Detente. j y

l^td. Quien se ha visto of> j  h
en igaa! duda? que hari-? r  c
si quien es aqui le d igo , f
será alentar su esperanza 5. 1,
si Ici n iego ,, es desvario, Jm
'pBSa podi'a saberlo "de ctrír^ ». c 
si el am or le significo- r
de Don J u a n , su honor ofenda, 
m.as queden con- buen estilo 
un a m o r déswigañado, «- * --■* 
un honor seguro , y limpio, 
y  atajados uno5 j;el ,s 
con la verdad jiii peligro. 
d& no decir la v-erdad 

■ mucho haré ' ai- lo corsigo.- 
M^on llipoíito  ,  pues Vu ■ 

vuestra relación ne oidiv 
oidm-e á mi-,, y  ag-radícej 
sÍ£ q¡ue tíHi á  tos: |)riiici£iü4
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, os kalle este desengano:
L a dam a, que habéis seguido, 
Doña Ana de Lara es,_ 
y  mas que por su apellido, ' J  
ilustre por su vi tud , _ _ ^  

, que esta casa que habéis dicha ^
es el templo de la fam a ;

» pareceme desvario
seguir este galanteo,
que os aseguro , os afirmo,

, que intentáis un impo-úble.
' v ' i  U¡p. Yo noticia os he pedido,

oído? I 
dme :

lo.

ap>

no consajo, y  pues la llevo, 
qued\d  con D io s , que si altivo 
muriere m i pensamient.'', 
o sado , y  desvanecido, 
de a'revimiento tan noble, 
qué mas p rem io , que  castigo?

Vtíse, y  s-:!e Dor J w !n .^ t  
W « af- ,^ ;c ¡d iiie  ah o ra , Don Pedro, 

que^el •S'̂ l apenas ha sdsto 
en esta auseiicia á Doíía A na; 
mas diréis bie-;';,  sí ha  salido 
de ¿u casa antes que el sol 
á sw  ■ del' parqué prodigio»

, Ped. Ko sé que os cUga. 
j Juan. Yo sí. 
i Ped. Qué ?■

Juan- Que huyamos el peligra, 
ya la he p*rdido do& veces, 
ya v e ría , ni hablarla estimo, 
haced que me, busquen postas,_ 

r- que esta noche (a h  cielo 'im píoT) 
he de volver de una vez 
la espalda. Ped. Mirad.

J:tan. Ya miroi
que en mi presencia hallo á otrO’

d¡Sf
.en su casa ? estov sin wicio !.
[y q-ue en rnl ausencia despues 
;ale ( con razón me- aflijo !:) 

ser TÍsta ( qn-é rigor !)
;e donde trae ( qué  m artirio ?'): 
iiie.vn am m /f  <S quien quitara, 
áel a[io~eKe • mes florido : 
mas ;io- tiene la culpa él,.

-  yo s í ,  q u e  una sombra sig-O'-í 
yo s í , q^le un áspid ad o ro ;; 
yo. s í ,  que amo an- basiliscor._

lO R N A pA '

y j f e ñ  Dofi<rClitnJ.u „ 
itfi. T u  tr is te ,  tu  p¿nsativa,i . 
melancólica ,  y  suspensa ? ,. .  
tan  bien pérdida j y  tan mal 
hallada contigo mesraá ? ' . ~¡x. ~~~ i 
D o n d e , señora , está el brío , I
el buen gusto , la belleza, 
y  el despejo? C /if. No lo  sé ,< ^  ^  
y  lio es mucho ( ay  Dios!) que necia, 
pues que no sé de m i vida, 
de mis acciones no sepá.
Quien creerá -de- mi {ay  de m r! ) 
que yo  llo re , y  que yo  sient* 
desayres de un hombre-? yo, 
que tan altiva ,  y  soberbia, 
me llamé U  ve; g a ío ra  
de las m ugares, su jeti 
tanto k u.\ desayre me veo?'

Inés. Yo no sé que razón tengas 
para tanto sentimiento,, 
pues si bien se ccuisidera, 
él te siguió á t i ,  y  tu  fuiste •
L-i causa ¿L» Ta fineza. . '
Luego- SI estás^ ofendida,. 
f obligada tam liien, sea 

Jíu m al consuelo de o tro?
¡supuesto que representa;, 
idespreciaáa ,  y  pretendid"

-■^Q- zelosa de ti  mesma.
Ya me el cuidado por ti, 
pues- por ti  en la ca?a enti' 
de la o t ra ; y  si' se ' halla, 
tan empeñado con ella,, 
como se puede escusar 
de andar galan ?• considera 
que si has de olvidar i  un hombrey 
porque á  uaa hable', y  á o tra  vea, 
no hay que querer á ninguno,, 
que maldito, dé Dios- sea,, 
s e ñ o r a e l  que hay ,  que no dígai 

,lo mismo á  qua^itas- encuentra.- 
ciar. Uon- todb eso , ya liegue,.

)

.  .aiiai a& de; 'A b r i l y  Mv-iyo,, 
cnachfs-para: mi habéis; sid<u.

(confieso que- anduve necia.)' 
á diirrae p o r  entendida' 
déste agrav"0> con mis- penasj^
y  mer tengo de vengar. 

Ir.&s. D é q.u¿' suert^?.
C103H-
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Mañanas^ de
d a r .  Escucha a ten ta : 

u a  papel le he de ejcribir, 
disfrazándole raí letra, 
y  escriblendole tu  
en nombre de la encubierta 
d a m a , diciendole en él 
qüan obligaba m e dexa 
sti co rtc íia ; y que quiero 
hablarle a solas., que tenga 
uaa silla prevenida,
•y una casa donde pueda 
verle esta t a r d e ; el m uy vano# 
creído de su soberbia, 
pensará que tiene lan ce ; 
y  para que no le tenga, 
ifs  yo j y  será buen paso 
lo que hará quando me vea. 

Jties. Y qué consigues con eso ? 
d a r .  Dos cosas; es la primera, 

burlarm e d é l ; la segunda 
desengañarle, .  y  que sepa 
que fui la tapada yo, 
porque no ss desvanesca, 
presumiendo que la otra 
le dio ocañon de que fuera 
tras e l l a , - y  su galanteo 
prosiga. Inés. Ej^a diligencia 
no pudiera hacerse en casa ?

Ciar. Qpíi venginza no pudiera.
Inés. No sé si aciertas ,en eso.
Ciar. Como ? ines. Yo te lo dixera, 

y aquel Don Luís no ea tráa^- 
C íar.F ats  d isim ula, no entieudanj*. 

hasta este lance ,  que fuimos * 
'•as tapadas.
"^alen Don HipoJila,  y  Don Luis.
'. Cffnjidera,
on Luís , que importa sacarme 

presto de aqui.
/L u ís . haré Ciar. E ra ,

^  señor Don Hipolito', hora
de veros I tan larga ausencia ?. 
des:*e ayer no me habéis, visto. 

líjp . Solo pudiera esa queja 
hacer mi ausencia feliz,

3ue es suíil estratagema 
e a m o r , que una pena mismi 

hacerse lisonja sepa.
Mas lio vine esta mañana, 
p rci’jrtiiendo que estuvieras

Ahril  ̂ y  MOyo»
en el p i rq u e ,  como á noch? 
dixiste. Cl iK. Dete'u la lengua: 
pues fi 3 noche me dixiste 
que da casí no saliera, 
nabia de salir de casa ?
Jesús! de mi no se crea 
ta l  deseuvíltura , tal 
liviandad de mi íbediencla.

Luís  H arfíle , encarezco yo 
á Don Hipolito. esa 
verdad , y qu. n obligado 
debe esti'r de esa íineza, 
y aun el la conoce b ier, 
pues la paga con la mesma.

Ciar. Luego él al parque no fue ?
!, pues tal de m i piensas, 

sabiendo que para mi 
rio h a y , C la ra , ho lgara , ni fiesta 
donde tu  no estás i Ciar. Y ye» 
lo c re o , cojno si lo viera, 
pues si tu  hubieras estado 
noy en el p a rq u e , hoy hubiera 
estado en el parque yo, 
claro e j t á , y  es cosa cierta.
pues si yo en tu  pecho v’l fo ,

\ í s .

ap.
t

ap.

y  tu  en el pecho m? Ilev 
contigo hubiera yo estado, 
disfrazada, y encubierta.

Hip. Qué fácil es de engañar 
á la muger mas discret.-i!

Ciar. Q aé sea bobo el mas bellaco 
de los hombres!

/ne5. H om bres, ,y  hembra?, 
a?i uno.s- á otros se erg>'!íían, 
quaivto que se quieren piensan.

H jccle señj¡*Don Luís t  Don Hipólito.
Luís. Aunque- es el primer precepto 

de an jf t  no estorbar , licenria 
me daréis para que os, diga 
que unos amigíts me esperan, 
riouie es preciso llevar 
á Don H ipc lito , esta 
ausencia ls  deb.i el,ser yO; 
tan vuestro criado. Clar.-€esn, 
Don L u is , que no es esta,íaala 
donfle hablar la  parte es fuerza 
)or Procurador ; si ¿1 quiere 
lab la r, hab le , y  no por señaS : 

I d ,  D jn  H ipolito , á Dios, 
que e,ta casa es siempre vuestra

para

r
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para i ro s ,  y  para estaros,
• pues siempre de la inanera 
 ̂ qu'í abierta para ' que estreis, 

para qoe os vais está abierta. 
Pon esos hom bres, Inés,

:j en la c a lle , y  luego cierra 
; las puertas. 
jH íf. Escucha. Ciar. Yo 
~  ^ a c i iu r t e ?  Luís. Considera 
í si yo tuve la  culpa,

r íi j^ a  de tener él la pina. 
C lá r .Y o  no me e.iojo con él, 

ni con v o s , doy la licenci 
que me pedís; m  icKt h jgo  
en no declarar mis quejas, 

orque' est< y m u; enfadada

;ra

ap.

1.
yUto.
pto

>
a
Lí

ra
ra

Q ii; os parte  
ste am cr,. desta fi.ieza?

!uís- vos habéis reduci 
ii-*precepto, y  obedienc 

■ la condicion mas r ^ e ld  
, áe una mTJfSf , qui^x creyera^

' que l ^ í ^ C l a r a  llegár 
n i^ r íc^ a v írse  tan  suje 
qué  íro. saliei a de casa 
por dec?ír que no salie 
en fin , ros lo rendís 

Hip-. tengo notable estv 
con- mugeres. Luis. Bien 
pues habéis, triunfado desta ; 
pero- decidm e, á qué efecto 
ha sido toda  la priesa 
de que salgamos de aquí ?

Jítp. Tan. mal mi dolor lo muestr, 
que ha- menester explicarle 
mas que el a fec to , la  lengua-: 
N o 03 ilixe , qae la tapada 
TÍ en su casa descubierta, 
doi^áe, porque e ñ tr íra  yo,

”̂ o s  qut'dasteis á la puerta ?■
N o os dixe com©- la hablé, 
y  que es entendida-,, y  beüa-,.

. sin que sybsidiüs' de hermosa, 
déni escusadws de necia?;
N o os' á íxe Cf-riio informado,' 
de Don Pedno ,, dixo que era 

. t í ¿ 4 ,  jaoblei £z<(í.. SC- • 
l'uCo conw3í .........  ^ .

ro^Calderon de la Barca»
dudáis donde voy i  no ca fusíza 
que vaya á esta':me en su calle? 
no digo b ie n ,  en la esfera 
lucicn t: del mejof sol, 
á cuya dulce violencia 
arde abracada la pUima, 
y  derretida la cera?

Luis. N o  creeis al desengaño, 
de decir Don Pedro q u i  era 
la pretensión itnpos ble, 
por su virtud , y  sus prendas ? 
ip. SI es esa -otra par.ts mas 
para ,se r am ad a ; esa 
es hoy la que mas me aní:na, 
eS hoy la que mas m e alienta. 

' i  X u ts . P u is ,  y  la comodidad? 
ip. Pues no es comodidad esta? 

es r ic a ,  nob’e ,  y  herniosa,, 
buena opinión ,. y honesta,, 
uedo dentro de un mes- 

casado con ella ?

7 ,-í

/

es. Apriesa escribió' m¡ ama' - 
el p ape l,  y  mas apriesa ' 
yo tras ellos m e -h e  venido,. 
y  cogiéndoles las vueltas, 
hasta la calle he llegado 
de la M adam a, y  aun esta 
es su casa, alli se paran, 
yo no quierO' que m e vean 
tras e llos, porq'.ie no echen 

V de ver que los s e g u í,  sea 
a vez de- m i delito 

grado su casa mesma. 
jy- E ita  es la calle feliz 
pero quien, dudar pudiera, 
que habia de vivir Fl»ra
« y calle- hr^srfasj'

s:e es el balcón por doH3 e, 
ín tornasoles envueíta,
¡ale e1 a l v a á  todas horas; 
le jazmines,, y  azucenas 
;oronada  ̂ pues- él -dia.
:n sus umbrales despieitai.,

’nes. Ya de que los ke seguiJo> 
desmentida la* sospecha 
está.,, daréle el pipsl,.
Como m i atpa- lo o rd en a r  
vuelvo á  ptr^ar en "o mudo- 

Luís. Una m u g u  e^cub^crta-
üa
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Mañanas de Abrh*{'y^.
ha salido de su casa.

Y hácia nosotros se acerca. 
Luis. D e k s  dos d*be de ser, 

pues que vuelve ¿  hablar por señas.
Hip. Estas m ugeres, sin duda, 

en casa el hablar s í  dexan, 
qu :ndo  salen • della ,  pues 
solo hablan dentro del a.
E j  á mi? Sí? Pues ya estoy 
a q u í , qué quieres- espera, 
muger. Luis. AqaelJo es decir 
que no la sigáis. Híp. Ligera 

‘ L  volvió la espalda, a v isa n ^
que ca lle , y  el papel lea.

Lee. E /  mayor argumenta de la nobleza 
siempre la cortesia, la vuestra me 

iegura la verdad-de todo; y asi os, 
\e menester para fiar de v ís  m  secre-

'o.

Don Pedro,I« casa deste 
mejor es llevarla á eUa.

Hip. Es verdad , prevenid vos 
la silla , por vida vuestra, 
mientras prevengo la casa.

L m í s . O id , de !a suva raesma 
otras dos saíen. Hip. Mirad 
sí lo han tomado de veras.

2 ?.’y r ^ i o :  tened una silla para luego ett
Sebastian, y una casa donde p u e í^  ' 

-.X^^-iiabiaros. Dios os guard?. \  ^
La dama muda'.*;'. 

Q ué decís deste papel ? 
decid ahora que crea 
á D od Pedro ,  y  que desista 
de la pretensión. Luis. Empresa 
notable seguís. Hip. No os digo, 
que yo tengo linda estrella 
con mugeres ? Luis. Y qué habéis 
i l i  hacer-?

Hip. .Todo quanto o rdena; 
y, aú  , entre los despartam os 
ahora las diligencias,

■ '  que e .ts  es ohcío de am igo;
. id , Don L u is , por vida vuestra ' 

¿venimos sin cuidado, 
íá y ñ L n , y  estí puesta 

punto en San Sebastian, 
mo dice , y quando venga, 
d reís , que por no dar 
aquesto á un criado cuenta,

‘í. á vos , porque hagamos 
íidad fineza, 

q u i  y.o. ¿ss espero en m i casa.
Luis. Y  si Doña Clara acierta 

á ir allá? Hip. Habéis reparado 
bien ^ que gran disgusto mera 
qu* ell?' llagára á sabfrlo; 
quJ hiremos-?

Lvis.. Puás -qaé es tan cerca

no malogremos la dicha,
..vámonos sin que nos vean, 

estando a q u í , podrá sei*- 
r  á otra paite  no quieran.' 
oy á prevenir la silía. 
y  ¡^a¡en Pernia , D iña  Ana,

Doña Lucia. 
ue e s ,  señora lo q u e  in te n ta ^ . ' 
lié  trage de casg^  ̂ » I '  ^
? A- es t o amor'flí'e fuerza? ^  que 
a casa de Don Pedro s  W ed. í  

h< de en tra r, ya estoy r e s ^ t a ,  
hasta saber si Dan Juan 
en ella -se oculta ,  ó cier 

Pues d onde^as  ? ^esta w.,
)  ' ¿a casa. A na .-^A . cre^J^as

d e ^ m o ré m  os las sospecra 
acaso BEte ha visto algl 
ir- dc^'casa , no entiendi 
k  á esotra v o y : ay  Don Juan, 

ay am oí , lo que me » c u e s^  ' ‘ 
ansíj'. M.salen D M*f ^ ^ ¥ ^ ^ T ) ^ t ‘fearo  
'¿d. flotable soís'por ciérto.

No lo he de ser , Don Pedro , si 
est >y muerto 

de zelos, y  de agravios, 
las manos sin acción,la voz siftiabios?

Ped. Si yo de vuestros zelos
hoy t.'aygo averiguados los rezelos, 
y  deshecio el engaño, 
qué ns quejáis^

Jii.m . Para mi no h iy  desengaño.
Ped  Pues y o  puedo deciros, 

que solo por serviros, 
ahora cauteloso,'
y  con vuestro poder,Donjuan,zeloso,

 ̂ de uno , y otro cnado, 
en ca ¡a de Doña A.na me he informado, 
si salió esta mañana 
al pa tqu í,y  dicea todos que Doña Ana 
solo á misa ha salido
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■ V
t - í '

na

etí su coche á las once, y ^ d l ¿  ha Híp. dais.de m i dichá ,  y  de-m í

que lo contrario d ig a ; '! j ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ y < ^ u e '. e s  lo contrario lo que hablaros 
'í í í jn .P u e s q ii ie n á D .H ip o l^ l? 6 ttfg ! f J ^  quiero.  ̂ • '

Don P e d ro , á haber m entido? Ped- C ie los , quedes esto?
'«i. Asegurad vos bien vuestro partido; 'Juaa- Hasta escucharlo espero, 
pero no averigüéis tan neciamente, Ped. Que he de hacer?^porque ten»» 
puesto que mienta el o tro , porque q u e  p a s e  este negocioá mas extrem o^ 

jjjíí : miente. ' Htp. Doña A n a , en_ fin.
Quereis ver quan atento j/J u a n . Quien mi desdicha ignora? ^  

j  estoy á mi do lo r, y  á mí tormento?^^ Cierra Don Pedro lapnertadel a^osentff 
'4 pues con creer el daño como á daño, donde está D )n ju a n .  ^
^ me ha sosegado en parte el deseilgafidv P^d. Esperad un in st^ te jhab lad  a h ^ a .  

r# ic y  a s i , aunque no queria Híf>. Por qut; cerráis ?
v e rá  Doña A n a , al espirar del día Ped. No quiero que esa puerta, _ ji;, 
verla ,  y  hablarla quiero, guando Cuera me voy se queda ab ieg a|

• i *  y d e c ir ,y aq u em u ero ,p o rq a¿ im !« e , con esto he asegurado 
^  quejándom e'de todo. aqui de dos cuidados un cuidad<^

H Iped. Pues yo os diré, ya que asi estáis, el zelos,y riesgo le han buscado, cielg
. i modo ) i - » + » M V t e s t o r b e  eI r iesgo ,  ya que no los zelosr*‘̂ fi^_

que me parece q;ie hay de P t^yenipár^^íp- D ona Ana, pues, este papel m e es- 
vos habéis de escribilla cribe, ^

que busque donde hablarle m e aper­
cibe,

y  pues m i dicha pasa 
taa  adelan te, dadme vuestr^c«sa,. 
adonde puedá ve lla ; 
tapada vendrá á ella. :
Yo he menester á_Arceo, 
que se venga conmigo , que deseoj 
mientras llega, advertido, _

algún regalo prevenido}

■ v'.

? i¿/o ___ _
un papel,  que ha de darle ffse criado;

;go lo diré,porque han llamado.
, Sale Arceo. ,  4 ^ -  

-_ ja  aquí Don HipoHtese entra, 
a veis lo que perdeis,si aquí os en- 

vcuentra, ,
'Y o saldré á recíbille.
’uan- Eso no , porque yo teng» de oille.

SI

is!

'cd- Pues no os fiáis 
uav. Yo sí rae fio .

de mi i 

mas es deíconfiado el----- „  --------------- ---  valor m«J,^f
'id. Yo estoy tan satisfecho j . '■ 
dcl .honor de Doña Ana, que sospecho 
que vi«»* á retratarse ; ^
y  asi, m ^  poco llega á aventurarse, 
— --. JtfaK.  Piedad ,  cielos,

,j dichas quien escucha zelos. 
D onjuán , y  sale Don Hipólito. 
■ Pedro , siempre vengo

,‘̂ 'p u es  que la resr.
.. h a  de ser ayudar d>5 ia  c o i^ 'e s ta »  

quedad con Dios, que con ef bien que 
toco,

loco debo He esta r , si no vby loco. 
Pedf O i d , mirad.
Hip. No me dexa mi deseo,

n í l t f  espereis,  que yo me llevo a Ar­
ceo. Vase.i^ u i i rc tu u , aicuiprc vcugu ccu. _ _ j

|s ,ó  con el mal, ó ef bien que tengo, P íá .Q u é  haré,de dos amigos empeñado, 
mil» (Íp vri5 m#> fin. .si iiTir»mp hiisca.v otrocstá cncerrado,

la

lya que de vos me fio, 
am paradm e, pues sois amigo mió. 
Doña Ana. Ped. Hay semejante 
confuíion! No paséis mas adelante, ^ 
no teneis que decirme, 
que vuestra pretensión constante, y  

firme
es t a l ,  que yo la creo como es justOi

si uno m e busca,y otro está encerrado, 
y  ambos de m i se fian ? triste llego 
a  abrir las puertas ,  y  en las dudas ci* 

go.
íbre la puerta , y sale D onjuán-  
'on Juan,viendo que aqui (confusloa 
b ra v a ! )

una desdicíia,  y otra  acá os buscaija
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M a ñ á n a s - y  M ayo. ^
en deshecha f o r t u n a , . , ‘ \  queaupquecomoclesdichaslásíspero^ 
quise de dos embarazar la - u n ^

!  r>^ /»/. y  porque no sali'erades restado, - • l i ^ ^ ^ é g » A D o n a A n a ,q ü e  he pensad 
k y  ya quezeloso. desvanece,
I’ V  t o .  Todo fue escusado, o que su am or algún error padece.
' 4 * :  . que oyendo lo que o í ,  aunqueestu- Juan . Canfianza tan  vana • . 

viera de que os nace? ,
a b ie r to , no saliera, ' Ped. D e ser quien ps Doña Ana,
pues á tal desengaño, cosa es ciará quedes muger principal, 
nue  esperara hasta verle cara á cara, Juan. Necio anduvisteis.

(necedad en el mundo introducida,
Solic itar 1© que quitó la vida.

Pcdv E?a ahota es m i dada,_^ .
.vono sé como i  tanto empeño acuda:

Hipolito ( ay cielos 1 ) este día 
m i su g-usto . v  vuestra ijena fia,

, /5 tu  obligación en vuestras manos dexo.
^ u é  hicierades ( ay Dios i ) dadme 

consejo.
«as» Yo no sé lo que hiciera, 

si -vos, D on íed ro ',. fuera 
'en un caso tan nuevo, 
mas siendo y o , bien sé lo que hac^> 

debo;
que es, aunque el alma en zelosse me 

abraza,
el respeto guardar á  vuestra casa ; 
mas fuera della le daré la muerte, 
ya que- el duelo de am or es ley tan 

fuerte, 
que dispone severa, 
que ofeada la m u g e r , y  el h o i ^ e  

m u e r a . ^ ^  '*•'
P ^ f l B l ^ ñ o  nabeis de salir de aquí 
Tb3b. ® r  en vano,

' que he de saíir.
Ped. Vuestro peligro es llano.

Juan. Y esotro no lo es ̂  quereis que vea 
hoy mis desdichas yo? pues asi sea, 
que aquí me e s ta ré , digo,  ̂ - 
y  que de mi dolor seré testigo; 
venga Doña Ana, de otro enamorada, 
y  mucho iba á decir , no digo nada. 

Ped. Eso tampoco es justo.
Juan . Pues ni irme,ni quedanne,nQ os da 

gusto, __
(estoy  perdido , ' y  loco )

- qué quereis? Ped. N o .lo  sé.
Juan. N i yo tampoco.
Sed, Solo- deciros qu:ero> . . . .

'■ ••••  ”  —-— -- - - — f  
siantes,queprincipal,riiuger dixisteis,

J ved si engaño habrá, que ya han en- 
'trado  

dos mugeres. - 
Fed. Yo estoy désesperado,

consultando extremos, 
-.Toreando mucho , nada resolvemos,'- 

y  ya el lance llegó,no sé que hacerme, 
escondeos.

Yn no tengo de esconderme.
■ Ped. Pues quereis que aqui os vean?
■ ^ J ^ m j J Í ^ desdÍchasqüeniayóressean?[ 

Ped. esto por m i , hasta que se-[|
paraos

I ^ ^ td a d ,  y  despues los dos m u r a o s  
en la defensa del agravio, vu&f?^ 

Juan. Ifli amistad asi os muest/o,^ _ 
- i * n  condición ( desdicha

*^3l¿sta puerta he de q u ita r  la 
:ave,

y  ha de' estar siempre abierta.
y salen Doña Ana, y Doña Lucia» 

y  Pernia.
. O y e , FernüT, quedese á la puertáí 

Vase Peruia.. ^ ¡ r ín t-  
Ja. Señor Don Pedro. ^ iw * ,  ' 
m uy admirado eítareis 
de ver hoy en vuestra casa, 
entrarse asi una muger.  ̂ •

, G a lan , y  discreto sois, 
y  como todo , sabéis 
que extremos de'.araor obliga 
á m al ex trem os; y  pues : 
de alguno se han de fiar, 
de qu ien , Don P é d ro ,. de qjiien 
m e jo r , que de v o s ,  que sois 
noble , entendido ,• y  cortés ? • 

Descúbrese..
Ped. Ya no me queda esperanza. 

Doña A n a , vive D io s ,  es.. -•
Juan.
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nw«. Y querrán que cal 
mas puesto: que asi ha  de.,ser, 
artíed i c o ra ro n , arded,
Qüé yo no os'puedo yalen,--.' ;• 

An<r̂  í a .  que con vos declarada r 
estoy ,  Don Pedro , sabed, 
en lagrim as,  y  suspiros, 

is desdichas d« una Tez.
"pues sabéis que h e  veníHo 

á vuestra casa, entended 
( quanta terguenza me cuesta ! )  
va  . señor Don P e d ro , á  qué ; 
Kjn hombre vengo á buscar, '  
porque de nm y cierto sé 
que le puedo "hallar en ella.

,• Sale Don Juan-^'if
man- A D ios, Don Pedro , porque 

- t r '  darme tormento de zelos, 
y  querer que ca lle ,  es 
nuevo r ig o r ,  y a  confieso 
que es m i delito querer, 

eso pretendeis • de mi. • 
n j. Don J u a n ,  m i señ o r, m i bien. 

aati. Doña Ana , mi m a l,  mi muerte. 
Dame los brazos.
D eten, 

b con los brazos añadas 
tormento otro cordel, 

pues ya^^he dicho la verdad. 
ed. No sé , vive Dios , que hacer; 
mas porque ni uno e n tre ,  ni otro 

, salga i el paso cerraré.
’jiin . No cerráis ,  porque he de irme. 

No has de i r t e ; si cerreis.
Pues conio tan  rigu 'oso, 
como • tan tirano , pues, .

I agradece d e . esa suerte 
haberte venido á ve ri 
an. A quien ? 
o. A t i ,  porque supe 
ue cqui estabas.

5 fe, V .

■ü'ena disculpa has hallado: . 
ha fiera!, ha ingrata! ha cruel!- 
qué pronto vive á mentir 

ingenio en la m uger! 
i«a Don ju á n ,  si de las pasadas

lofeusas
DUJtas

,  al parecer 
te  dura el

huyes dp mi ( ay Dios^') porque

estás engañada, - ja  "  ■*"
,te-venj;o  á satisfacer.
Aquel hombre , ,;í qyie’n le diste 
la m uerte Juan. Yo no hablo délj 
■nríra-, mira; w s engaños, • •, 
quales han llegado á ser, 
pues quejándome de uno¿ 
a otro respondes; y  pues 
son tan to s , que unos á o ttw  
se em barazan, no me dés 
satisfacción de ninguno,
■que mejor será tener 
jqueja de todos, que al fin, 
está mejor puesto aquel, 
que antes que mal satisfecho, 
s e . queda Q u e jo s o  bien.Queda quejoso bien. 

íT No té  en tien d o ,  y  sí es la c*usar/  %a.
q u e  y o  i m a g i n o  q u e  e s  

l a  q u e  t u  s i e n t e s ,  s e ñ o r ,

leías ? .  ¿

an>

lué nueva causa te he dad 
Pero si no puede ser 
darla y o , que nueva causa 
te‘. ha dado mi estrella ? ten 
el p aso , y  d im e , qué es esto 

Juan . Traiciones tuyas ; si bien,
BO siento que sean traiciones^- 
porque te llego á perder,- 
pues lo que llego á sentir,- 
solo ( he de decirlo) es, 
que otro m e « z c a  en un dia 

^ 0  qu e  en á ^ E ^ n o  alcanzé 
l a m e re c e r  y o ; y  en fin, 
me consuela en p a r te , que 
fél no te ha llegado á am ar,
3ues te 'l le g a  á rsiereccr.

¡rSí m i desdicha , Don Juan, 
te  ha' sabido disponer 
otra evidencia aparente,

, que yoj no alcanzo , .  ni sé, 
como he de desengañarte?- 
como te he de responder? . _
Vive Dios , qué te  han meatidot 

Juan. Es verdad , .  contigo hablé.
Ana. Oiiien te lo dixo ? . '

Juan . El galan
á quien tu  vienes á ver. '

Ana. Yo á verte á  t i ,  Don J u a n , _veng«< 
Juan. Es verdad , dices muy- bien. 
Ana, Porque supe-que aquí estabas.

C i  Juan>
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J u a n .'D t  quien pudiste? de quien? 
víafl- Desta criada. Juan- Por quanto 

llegára el testigo á ser, 
que no fuera tu  c riad a ; 
que criadas , y  amas teneisf 
pacto explícito á mentir.

'Ana. Esta verdad.
Juan. Quien tal cree?
Ana. Quien quiere bien.

Pues yo quiero 
-«-j-.'^jinuy mal por aquesta vez.

'  3. Pues muera de desdichada.
■y yo de infeliz también.

^  Dentro Arceo.
Abran aquí. Juan. Esto es peér. 
N o sé , vive D io s ,  que haceiL 

iq u e  Don Hipolito viene.
/uíj«. Quieres , ingrata , saber 

si me has mentido ? pues este 
el galan que buscas es.

Ana. Yo m e huelgo de que sea,
'  'cuesto  que no puede ser

que bu sco , el que imaginas: 
“^ b n d  , Don Peáro ,  entre ,  pues, 

^3 5 ^  V sepa , Don J u a n , que miente 
•, ^  el que contra m i altivez 

k b ^ o  concepto ha formado.
Jum . Plegue á D io s , y  aquesta v«a, 

^ " " ' 6  por v iv ir , ó m orir,
. . > escuchando te estaré,

. v.¡í> '-írápuesto Que es ya mi vida
^  juego del escóná¿f. sw.
^condese Don J u a n ,  y  abre Don Péafó,

P " »v sale Arceo con una fuente  
_  de dulces. J

Are. Tanto ta rd g i en abrir  ̂ I  
á quien llama con los wes, 
que es señal que trae algo 
en las manos ; vive diez, 
que queda-saqueada toda 
la  tienda del Portugués:
Ya Don Hipolito^ viene, ■ 
señ o ra ; pero q u í  ven 
mis o jos! Doña Lucia 

en m i casa ? Luc. Aquesta__ vez, 
por el chisme de una dueña, 

auertes de hombres ha de haber, 
ijr - Sale Don Hipólito. 

i j í /p . Si habrá ya Don Luis llegado 
'  con k  a lia  ? S í , pues ver

Mañanas d e  A b ir iW y  Mayo.
puedo la dama ; ( ay  am®r f ) 
todo ha sucedido bier.
Seáis ,  señora , bien venida 
á  e s te , aunque humilde dosel ^ 
de M a y o , y  el s o l , ya  esfera”" 
de ver3 o r ,  y  rosicler.

Ana. C ielos, guá pasa por m i! 
este el marido no es 
de la que hoy se entró en mí casa l

*. . _z j£ 1___ i/ ^ J u a n .  Quien vió lance mas cruel t 
Ped. Mal se va poniendo todo, 

lo que resuelva no sé.
Hip- Dun P e d ro , no tan  penad» 

tengáis á  esta dama , ved 
que por vos no se descubre.

Ped. Yo , por no estorbar m e iré,.
mas será á estar á  la mira. \ 

Ana. Don Pedro ,  no os ausentéis, 
porque habéis de ser aquí 
de quanto pasare Juez ;
•Caballero,  á quien apenas 
v i , pues sí os v i , á penas fue.

qae
vos 
que 
que 
bast 
esta

r
Hip. I

de I 
vue: 
en 
U
pet' 
que 
de 

Ped. 
Do 
pac 

■ ror 
j  K'Á ]

y. ■
sm
hati

'*} — — — » 1 j 
ya que por vos las padezco, 
conoceisme ? H if-  No j y  s í , pues 
en este instante os conozco, .í. 
y  os desconozco también. _  ̂^  , 
Conozcoos , pues, que^ q^iien sbis,i 
m uy bien informado sé ; 
y  desconozcoos, señora, 
porque de esa suer-te'habléis.
Si os vi en el paraue primero, 
y  en vuestra casa despues j 
si para venir á hablaros 
llamado fui de un ^apel, 
y  si habéis venido á donde 
yo OS tra y g o , co m o ,, 6  por qu¿ 
asi os estrañais de verme, 
donde me venís á v tr  ?

//Jaan. Querrán Doña A na, y  DonPedr©
/ /  que esto llegue á oir , y  ver, ^

y  no salga; vive Dios, - Á ^
que infamia del amor 65._

Ana- Yo á veros á vos? m íraá 
lo que dec ís , no busquéis 
desengaños,  que á vos solo 
m al el saberlos esté.
Yo en m i vida al_ parque im  j 
ni en él os v f , ni os hab lé : 
si os entrasteis en m i ca a, 
no me preguntéis á qué,

que

65
pu< 
qu< 
oir
■ES;
coi

r a í  
la-

T— ya. 

Ana. 
y
gu 
a  I
un;

mi

y
y
pj)
ni
de:
su
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que aunque !o puedo decir, 
vos Ho lo podéis saber, 
que habéis de ser el postrer' 
que el desengaño toquéis; 
basta decir que engañad- 
estáis ,  y  que m e dexeis 
que puede ser , sea cau. 
de todo vuestra muger.

Htp. Mi muger l ahora conozc 
de que ha podido nacer 
vuestro eno jo , yo hice mal 
en traeros a q u í , haced 
U  deshecha norabuena 
pero no me acum ulá  
que soy casado, quej 
de que jamas sanaré.

Ped. l a  ni aun  á mentir acierta 
Doña Ana.,jj3Efian. Ni yo á tener 
paciencia; pero si salgo, 
rompo de amistad la le 

; v á  Doña Ana la destruv 
V  ítr á rni ttií  ̂ niprdft tarii

íes

5D lS,,“

 ̂ á m e pierdo ta 
sin efec to , pues en me 
han de estar su c riad o , y  
y  es hacer ruido no mas, 
dexando la duda en p ie ; 
pues sufrirlo , es imposible, 
qué quien ha p o d id o , quien, 
oír requebrar a su dama  ̂ . 
baya" un medio rá tre  los tres.

í

edr©‘

como yo solo, me pierda,
S onde; pero esto despues 
b^-de  decir el suceso, -

-y a  he visto como ha de sef.(i¿ ,’'/  
Vase Don Juan. 

ií«a. Dexadme., señ o r, por Diós^ 
y  porque mejor miréis 
que huyo de v o s , y  lo mas 
k  que se puede atrever 

, una m uger como yo,
. • ^  á  voces d ig o , que quien 

este aposento está, 
m i d u eño , y  mi amante es, ■ 
y  es á quien vine á buscar, 
y  es á quien yo quiero b ien ; 
porque á vos no os escribí, 

j ni os Vi en mi vida , ni hablá, 
desmintiendo de esta suerte 
su peUgro, y mi desden. Va»

H;p. Cerró la p u e r ta ,  quien vi<5
5ue

rnas tram oyera m uger 5 
desde el punto que la v ^  
enredadora la hallen '

"Ped. Bien cuerda resolución 
tomó Doña A na , porque 
CQn esto estorba que salga 
Don Juan , que es lo que á temer 
llegué siempre.

Estoy confuso, 
ue he de decir no se.

Sale Don Luis.
7. Yo llegó á muy buena h o ra ;  
on H ipolito , ahí está 

quella señora ya 
en la silla. Hip. Qué señora ? . 

I a í Í s .  La que esperáis. -
Hip. (Xié decís ?
Luis. (Jue tomó en San Sebastian 

la silla ,  y  que ahí fuera están. 
Engañado estáis,  D on Luis, 

orque la dama á quien yo 
vengo á v e r , ya  estaba aquí 
quando vine. hu is. Como asi, 
si ahora conmigo llegó 
en la silla la mugeir 
que hoy en el parque encontramos, 
a quien seguim os, y  hablamo» i 

H if  . E  so como puede ser, 
si la m ism a, destapada,- 
aquí la he visto , y  hablado, 
y  en este aposento ha entrado. 

Luis. No quiero deciros nada, 
sino que entra ya.

Por Dios, 
es rigurosa m i estrella.

¿len D oña C lara, é Inés tapadasi ■ 
uis. Ahora decid si es aquella.
'tp. O  es e lla ,  ó ellas son dos.

Ped. Veis ,  D on Hipolito , veis 
como la dama que estaba 
hoy a g u i , á vos no os buscaba ? ■ 

Hip. Q uitarm e el juicio quereis: 
m u g e r , dos veces tapada, 
que á m i deshecha fortuna, 
pyr si se m e pierde, una, 
se envía .duplicada, 
no lo e  habl&Ée en el parque hoy? 
no eres tu  la q u e  seguí? 
y  la que en tu  casa vi ? 
coitfusu otra estoy.

\

/ É »
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M asta aqui á todas las preguntas res­
ponde por señas, y ahara se discubre.

o- soy el raí caballero, 
ya-fl}úe descubierta os hablo', 
aquella hablaíora- muda, 
por las lecciones de un manto, 
que viendo que era m uy poca 
V itoria , muy poco aplauso 
de toda aquesta muger 
un  hombre no mas buscando^ 
ocasion de que alcanzara ' 
so la una parte del lauro, 
le  quise dar de ventaja 
la discreción á m i garbo.

Mañanas de
y  h l íá  m uy  bien el papel, 
ei'.careciendo el recato, 
porque es amigo muy fino

7

Bien pensó vuesa merced, 
m uy necio ,  y  m uy confiado^ 
que tenia muerta al vuelo 
la  hermosura de los campes j 
pues no ,  señor Para-todas, 
y  conozca escarmentado, 
que ha dado vuesa merced, 
per lo entendido, <5 lo raro, 
mala cuenta de su amor, 
pues dexa este desengaño _ 
vengada á  la hermosa Filis 
de  los desdenes Fahin. 
Vües qüando iüera verdad
que yo le a m á ra , pues quando 
mera verdad , que zelosa 
aqui le hubiera buscado, 
el verme vengada solo 
me Rubiera ^  amor quitado.
“üo  lo  estoy con que haya visto, 
que los zelos que m e ha dado*^. 
han sido conmigo misma, ’ • . ‘ 
^ues nadie pudiera darlos * ■
á  este ta l le , que no fuera 
su mismo desembarazo.
Envayne vuesa merced 
todo ese grande aparat® 
dé dulces de Portugal, 
que J e  han salido tan agrios.

•que es amante m uy falso.
-■“o á D io s , y  iiíngimo 

, que si echo el manto, 
o la calle ,  si otro 

co desenvayno, 
aré creer que soy 

o tra  d a m a , aunque al estrado 
‘ me éntre de una mesurada, 

’Vf^^como esta m añana, quando 
le hizo ’ creer que era otra 

^^cua\n '"W rabreriIlo  blanco. 
í^ase Doña Clara.

Oye , aguarda , espera, escuchi* 
Luis. En toda mi vida he hallado 

hombre de tan  biíSba estrella
«Aligeres. Hip. Qué burlando 

quando estoy muriendo!
V-'  D e ten te , Inés. Inés. Será en vano, 

vam’&s m uy enojadas. Vas. 
f í^ W ío  sé que hacer en tal casOj 

mas sí sé , que es apelar 
de todo al desembarazo, 
desengañando hoy la  una, 
y  la otra despues amardo.
Vanse Don H^oHto , y  Don Luis, 

Ped. Gracias á Dios ,  que con esto ■ 
ya  los zelos se acabaron 
de Doña A n a , y  de Don Juan,

i

^ ^ e s  todo lo han escuchado;
^y a m o r, pues TJona'C lara 
Iv l^ne .á  HIpolito buscando -
jCIelos , sin querer he visto 
l ^ i s  zelos averiguados. .
!rc. Y si el g a la n , y  la dama 
jc s tá a 'y a  deseiigañados,
JaQui acaba la comedia.
^ed. Uisteis ya el desengano,

Don Tuari?
/ /  V íS a U  Doña Ana. 

que no es., la boda por h o y j  • s o ^ ta n  dichosa
pero agradezca el cuidado . ■ yo. 
que en ella ha puesto el señor "
casamentero del diablo ; ^  
que. cierto que d^tíu  parte j 
nada fíiltó, porque ha estado 
con mucha puntualidad 
con la tal silla esperando,-

Peti.. Como as il 
'Ana. Como quando 

yo e n tré , solo vi un hombre, 
que a trev ido , y  temerario 
se ech»ba por la ventana 
■q;ie h a y , seño r,  a  esos texádosk

=♦1

■''f.

Fues no acaba la comedia.
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D e Don Pedro Calderón de lá Barca. f

do

.V ed . Qué riguroso ,  qué extraño 
afe«9  de a m o r , y  ze los!
¿1 á salir al paso ; 
seguir á los dos importa, 
no suceda algún fracaso.

'Ana- Grande desdicha es la mis, 
)ues cmando vengo buscando 
lo y , D on Juan , finezas tuyas,

‘í jo la s  mis d esd ices  hallr).
/Quanrto te s iguái sospechas,

^ I t u  las estís esperando 
] I f i rm e , y  vuelves las espaldas,
 ̂ Isi te siguen desengaños? .

m u g er.e s  e s ta , .cielos,’ ^ 
que hoy en mi casa se ha entrado ? 
qué hombre es e s te , que asegura 
que' YO le vengo buscando ?. .

TJ nunca en el tiempo hubiera, 
ó nunca hubiera en el .aíío, : 
si es que la culpa han tenido ’ 
de enredos, enojos tantos, 
las Mañanas floridas 
.de A b r il , v

' M ,

xshsi
. Nada me sucede bien;.
'c roca habrá que contraste 
nta avenida de penas, 

tantos golpes de pesares 
Del aposento, en. cjue esta 
uor' testigo de mis m ale^  

f  «m^xisibles de sufrirlos, ^
« p  imposibles de v en g arm ^  
't^ e lo so  T V desesperado.
/j^a iir  pretendo á la calle 

á esperar aquel galan 
tan feliz , que coronarse 

I pudo de tantos. favores,

pero parece que abren-' 
una p u e r ta ,  y  entra gente, ' 
y  con las luces que traen '

Sercibo mejor las senas:
!ay suceso sem ejante! 

vive • Dios , que esta es la casa 
de Doña A n a : si tomase 
hoy  puerto en el mismo golfo 
esta .derrotada nave!
E Ila * ^ f* q u é  he de h a c e r , cielos?^

.••• que no ts  ;bien que aqui me halle, 
y  presuma que he veniao—  
cofeardemente á quejarme 
de-im s zelos, sin vengarlos: á  
hay confusion mas notable! 
que hajrs ? que no me está bieu -5̂  
ya. n i ,e l  irme . ni el □u e d a r m e . 'S ^  

'ese, y  salen Doña A na , y  L ) ^ Á  ” 
Lucia con luzi n

^ .Q u íta m e  este m an to , g ra c ia s^  
i nú fortuna inconstante,

""due me ha dado ( ay infelice! 'i
‘ ■ü «Ülü flUtttó'] Ü?rií55íafite

e_ tiempo^ para llorar, .
ÍO ^si^para quejarm e: 
jsi., y a  .que. estoy á solas, 

sean torm entas, sean mares 
mis lagrim as, y  mis quejas 

la t ie r ra , y  el ayre.
Va, si de ese m ocl^ 

tan  justos extremos haces,
..iriuv.fará de am or la m uert 

consuelo tus, penas hallen, 
que para todo hay consuelo. ^  

, ,^ u e  si Don J u a n , por ,guardarl& 
á Don Pedro aquel decoi'o 
que debió á sus amistades, 
se arrojó por la vexitana, 
ya  en su seguimlentoi parten 
Don Pedro ,  Arceo ,  .y  Pernia, 
porque los dos no, se maten.

Ana- Y guando remedie, (a y  tr is te !)

l entre

oa.

¿ e  dichas que son tan grandes, 
íi^chém ? por la ventana, .
■- po-qiie. alli r.o me estorbasen 
,• a venganza de'.mis zelos,. 
r^presumiendo'que era fácil, 
ii^ganaiido.'dfesde el texado 
■de la  puerta .los umbrales, 
y saltando del á un patio, 
donde ]a Ventana sale,
perdí el t in o , ,  y  d i á o tra  casaj. puedo á las dos escuch;u:Ies,

' ■ f f  n a d ^

mi temoE/, para adeiantei 
/puede ya dexar de s ^ . j , 
j lo  que, fut/  ̂ pueden boi^rst» 
^ e  la memoria los zelos, 
en que J  O ao tuve parte ? . 

Sale Don Juan  a¡ paño. 
Juan. De quanto yo desde aqui

i Ayuntamiento de Madrid



. Mañanas de A b ril, y  Mayo. ^

nada entiendo . y  solo entiendo tantas f a t a  apariencias, 
•y^ue temo que me declítren
._T-̂mis congojas, mis desdichas, 

m i s  rezflos, mis pesares, 
porque no es posible , no, 
que un zeloso su fra , y  calle.

Luc. Acuestate por tu  vida, 
poique en la  cama descanses.

'Ana- No hay descanso
fuera de que he de esperarle 

' á  D on P e d ro , que le dixe* 
que con lo que le pasase 
en alcance de Don Juan,  ̂

todos van a buscarie^g 
finiese á avisarm e, y  ya 

arece que llam an , abre.

que me culpen, y  le a ta v ie » . 
Vlegue á  D io s , señcr Don Vedro, 
que él me destruya, y  m e falte, 
si á aquel hombre vi en m i Yida* 
sino h o y ,  que pudo entrarse 
aquí tras una muger 
á quien siguió desde el parque»
V vióme á m i j mas por que 
lo digo ( ay D io s! ) si escucharme 
no puede D on J u a n ,  y  doy 
satisfacciones a ia y re ?

'ed. Quedad , señora , con D io ^  
qíie por sí vuelve á buscarme 
a mi c a sa , vuelvo á elia,
Qué mandals ?
^  ik.T.

L í :. . .  Er. 
,uc. Tu 

4 rc. En 
^ u c .  T ü  
( í i 'c .  E l  

,u:. Tu 
Irc. E r 
/!í.-. Ti 

Er
úuc. Ti
4 rc. Ite

de de 
no ha 

C<
’ u / w r .  R I

‘ Poeta

t e
Pi

L i i c . i q i  

a q u í . 
acaba

arece que llam an , abre. ^  ^3 ^ ^ n d e ,
alen Don Pedro uAreeo ,  y  PííWHi que volváis

Señor D sn  Pédro , que hay . g mañana á contarme
I Ved. Que todo ha salido en balde, m

^ o n ^  . V ti 3 •* 7  P íd . Quedad con Dios.Ped. No habernos hallado I  f j a .  ^u cu a . _
i  Don J u a n , y  es bien notable W  “  S  esas puertas,

.-suceso , porque de aquella * . e i& a ^ e s p u d i l í  acostarme,
•jSgi .ventana , que al patio cae, , de m ^ ^ g a r  mañana* ,/irx.*

• ^ - o a r a - s a h r  al portal ' i ' ^ ^ ^ n V n a e  he de salir al p a r q j i> \L  ; l a j
f K t i a y  una puerta , y  la llave \  v f l f e “ u ñ r H T n g é ñ H r r  gara

Q S c s t a  echada de JO si á este vivo cadaver J j j j ^ ^  vi
f ese lecho de pluma las d

. tesnuTcro fuera de ]'aspej_ Espel
^ T u a « .  M . parqti® m ananal ay cielos.
^  no « to s  desengaños basten, < ;
" '  ■ vuelvan atrás mis desdichas, . n ,

núes pasa pT _riesgn. adelante.-
f /Jrf. 'U e  enredos,

de todos estos debates.

que ha sido imposible hallarifi 
■ "=í?^^uando ni en m i casa esta, 
ki v'v^; gailv pudo á la calle.

No le fiemos buscado bien,
Ja á  decir las verdades, 
i’aue á un zelóso, señora,

*c ha de buscar el que hallarle 
quisiere, ahogado por los pozos,
6 ahorcado por los desvanes.

>erti. Ya le he dicho que se meta 
en juntar sus consonantes,
Y no hable palabra donde 
yo estoy. Are. Quínola pasante, 
también yo le tengo dicho, 
que de dar lanzadas trate,
Y  sa ca r , no para el 'toro, 
cara  el lacayo el alfanee, 
y  no mas. Luc. Entre dos rum ea 
sea m i mano__d-moB-UlItg»------- -

H 3 ~ N o  es. posible hallarle ,  en hn. 
'Ana. Son mis penas, no os_espante,

Y  bien dicen que son mías,
¿u«s elUs disponer saben

aquí
puebl

vos ten e is ,  Doña Lucia, 
la cu lp a , pues vos contasteis 
á vuestra a m a , que en m i cass 
estaba Don Juan. Luc. D e tales
sucesos ,  quien me lo dixo ___
á m i tiene mayor p a r te ; 
que ya sabe quien me cuenta 
á  "mi el suceso que sabe,_ 
que es decirtne que lo diga, 
el decirme que lo calle, 

i / í r í .  Eres tan  dueña , que puedas 
servir desde aqui adelante 
de molde de vaciar dueñas.

Luc. T u  vergonaante^
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Is

l á r o f
líe,
rlda>

l e ,

me

•ksiu.*— -lili:. Ue esa manera te vas 
• ^yAr:. Pues qué quieres ? 

Luf.;Q ue te aguardes

B e  Don Pedro Calderón de la Barca.
puede en casa de Don Pedro, 
y  ella á D.-iña Ana , battante- 
desengaño de que fue 
entonces ella á buscarme':
Mas ay de m i ! si e j aquest», 
como dicen señas ta!es_,
Don Hipolito á qué efecto 
dixo que á él iba á buscarle? 
ó qué miiger es aquesta ? 
y  en f in , para qué ir  al p í i ^  
mañana quiere Doña A ra,- • 
para que á m i no me falte 
cuidado ? pues rive Dios, 
n'io tfno-g de averiguarle: .. 

# i ““aqai e s to y , será iraposiOl^ 
que disim ule, y  q'«e calle, 
e imposible, si me ven, 
de que h  ida del parque 

rengue , luego írrae 
■rá lo mas importaate» .

/frc. Eres dueña.- 
Liic. T u  eres Joco.
/íir. Eres dueña. ...
Luc. Tu  un bergante 
4 í t .  Eres dueña. 
ítuc. T u  un bufón.
/írc. Eres dueña. . . . . .
íiii.-. T u  un infame.
■írc- Eres dueña.

T u  un bribón. 
re. Item mas dueña ,  y no trates 
de desquitarte , porque 
no has de poder desquitarte 

Tj-ríf; Como i\o ? eres u n ; ;  D i , di. 
r«r. Mal Poeta- yírc- Tate , tate. 
Poeta dixiste ? á Dios , dueña, 

tip Quedamos iguales^

i b .

ñ e l o s í í !

ita

ledas

:e.
~ A r C .

a q u í , m ientras que 
acaba de dss.ni¿darse,

-y  volveré-lá hablar contigo
■ilii já W - : '

/fri^A(?OT*’(Sspél-o:|-medres, _
■ la ^ ^ 'u e  á los hijos paristeis 

gara n ó c tjrn o s  amantes^ 
ae  v ie j i s ,  m irad  en mi 
Us desdich.'.s á que nacen. 
Esperando u n a  estamigua 
ejto y  ,  confuso ,  y  cooarde, 
a q u í , donde mis suspiros 
pueW in estas'soledades.

^ ^ S a l e  Don Juan.
- .h o ra ,  desconfianzas, 
tiempo de acjiisejarme, 

si esto qui; pisa par mi 
son m entiras, ó verdades.
E l recatirm e me importa 
de D.jña A n i ,  elía no sabe 
que la escucho, y  en suspiros, 
que mal pronunciadcíS salen 
de^de e l' curazon al labi“,, , .  ., 
m s ha dado ciertas señales 
de que m í desdicha llora, 
de que siente mis pesares: 
estos criados no pueden 
eng,añarse, ni engañarme, 
puesto que Arceo á Lucia 

I la contó como ocultarme

ssle,

i

Ste criado á  Lucía 
e sp e ra , m ientras no 

t-^ufcs no  ha  cerrado la  puerta , 
sáHr pretendo á la calle, 
po r seguirla dor.de fu e re ; 
que ms p re n d an , ó m e maten> 
t o d o , todo im porta  menos, 
que no que me d^Sengaue.

Are. Y a  siento .
seas bien v en id a , dame 
los brazos; barbada vienes? 
quien es ?

Juan. C a lh d ,  que no es nidie.
Are. Como no es nadie ? yo soy 

tan cortés ,  y  tan galaaíe, 
que antes creeré sois mucnos. 
í¡y, aj.Juixn. Vive D .oj, q u ; os m a t^  
SI no calíais. ^

Dentro Doña 
. ju é  íuido 

, es aquel ?
Sale Doña L ic ia  , y

-^res notabie,
¡es posible que tu  miedo 
tan  CTa’ndes extrem os hace,- 
que dés^.yoces? salte presto, ^  - 
pa ra  que aquí nO te  íiaiieil, ■ 

■' vente tras mi.
Juan- V am os; cielos,

i
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Mañanas de Abril ̂  y  Mayo.
kasta que me desengañe 
Jie de callar, que esta es 
'propia condicion de amantes, 

iií/ entrarse, encuentra- Don Ju a n  con 
Arceo.

'Are. O tro diablo , vive Dios,
-que tienen aqiíestos lances 
cosas de la Dama Duende.

’)ña A na  media desnuda con loK. 
la , no responde nadie ? 

mas ay  de m i !
Afc-  Yo me embozo, 

por ver si puedo escusarme 
que me conozcan»
* Sale Deña Lucta^

que fuera mucho desajrre 
ser pelicana \ma- dama,
V ser lab radora  un  ángel.
( jran d es  casos cíe fortuna 
á  vuestra casa m e traen, 
no á  h acer mella en vuestras joyagJ 
DÍ á  vuestra opinion u l tra je ;

yo Ci 
el as

no hay peligro que me espante, 
pues ya en la.calle está A rceo; 

''mas no es el que está delant^i 
'quicji e r^ ^ .s l  el .es.tá,aqui,,.. ..-j 
ei que yo plise en la calle ? J 
c. Aquí m uero. Ana. Caballero 
3iie recatado el semblante, 
la noble clausura rompes 
destos sagrados umbrales,, 
si necesiasd acaso 
te  h a  obligado á extremos tales, 
de mis joyas-, y  vestidos 
j^yncas t e jará las llaves. 
c e b a tu iu d ro p ic a  sed 
en sus telas ,  y diamantes j  

?ro si mas codicioso

/-

y  porque os aseguréis 
de m i termino galante, 
segura quedáis de mi, 
á Uios , señora,  que os gaarde. Va» 

Luc. Qué m ir o !
Ana. Fuese ya?  Luc. Sí. ,
Ana. Echa á esa puerta la llave: ; 

y  pues ya la  blanca aurora j 
venciencfo las sombras sale,. i 
no m ^ q u ie ro  desnudar; . , í  
,ay Don Ju a n , si esto mirases! 
Iquien de que ao es culpa mia 
-pudiera desengañarte !’

, y salen In é s ,  y  Doña Ct 
'el traee corto¿. cnnxo Primer 

íes. AI parque 'vuelvej 
Var.'Rendída,, 

sin le y , razón ,
donde U: vida he pertHÜ _  
vuelvo, Inés,, á  hallar 1a  vida.

Inés. Bístante está lo sentido, 
y  si yo no me he engañado,. • 
teda la gl*ria ha parado 
en. que h a s , señora ,  advertido 
de a^er elpero SI mas codicioso ue ayer el raro suceso,

de h o n o r , que de hacienda,. haces C lar^D e  q'ue' sirviera negar
e s t e s  e x t r e m o s  ,  t e  r u e g o  

{  e s t o y  m u e r t a  ! )  q u e  u o  t r a t e s  

c o n  t a l  d e s p r e c i o  ( a y  d e  m i ! )■ 

e l  h o n o r  ( e s to y ^  c o b a r d e  L)

I  d e  u n a  m u g e r  i n f e l í c e , .  

á ^  d e s d i c h a s  t a l e ^ _  .
p o r q u e  s i  o s a d O ’ a  m i  a í r e n t e .  J W »  

Á .  a q u e s t e  q u a r t o .  l e g a s t e .  

¿ 9 e f l f S ? 7 Q ¡ ^ 2 i i t e 3  q u e  In té n fg ? ;  

.á’r m 'e  p a l a b r a ,  y  a n te s -  .. 

r q u e  o f e n d a  a i  d u e ñ o  q tie -  a d ó r o »

' y o .  c o n ;  m i s  m a n o s  t e  m a t e  t  

i p o r q u t í  a  l a g r i m a s -  SL-lás
e n t e r n e c e n  u n .  d i a m a n te ^ .

p e c ü Q . v o ^ . 

l ie  sabré' l a b r a r  c o n .  s a n g r e ¿ .  

á i r í .  Ñ o .  l a b r ^ e i » , .  s i  y o  p u e d o . '/ü

con la lengua mi pesar, 
si con llanto lo confieso 
Vana de que hallaríe había 
Don HipoJico burlado,
U l lam é, y  su' desenfado 
^u rló  de la industria inia r 
que aunque e i v^efdacJ q̂ uê  ms 
■atisfacciones, que:alli 
3or m i respeto creí, 

j ^ s  j POP m i gusto nn i 
™ues qué  me pudo llegar ' 
que fuetlonde o tra  m . í ^ r - ' . ; 
le llamaba ,; y  m i plaC^'- -. ! 
se convirtió en  m i t:esa .̂^- '̂•• 

misma ( ay  de mi \ ) -eftcenclí 
el. fuego-en. gue triste p&iiD. '

}
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Tij^ T in n  Pe^ro Calderón de la Barea.
darm e por yencído? Liíf'í.

Á.

{ q u e  yo m i s m a  m e  b e b í ,  
v o  m i s m a  d e s p e r t é ,  y o ,  
la f i e r a  q u e  m e  ha d e s h e c h o ^ /  

YO c r t #  d e n t r o  d e l  p e c h o ,  

e l  á s p i d  q u e  m e  m o r d i ó :  f

iovas I Wttn^ > ^ l^ -con fi(% orH 5, ^
 ̂ Éf. a l im en tó , despe.tó  '  *  ,

yygnpnn.  ardor . as.pid . ñera .

! e .r 4A

ive:

Ir.es. i5ien ~en tantos parecére* 
hoy dirán quantos K_ven,_ 
que solo queremos tjien 
tratadas mal las mugeres.
Vara qué habernos venido 
al parque con tan  cruel ^

Sna? Ciar. A ver si viene a

en ensayo.*^ IT /^ o n  que intento úeste mou

Mañanas de A b ril,  y  M ayo, i 
*>31 salen Don Htpolito ,  y  ^

L u tí’ ^ .
J n  e féc lo , h a s t a ..............

jDoña Clara segu:^
>r5 o, YÍsteiS ,  y  ñ

mas á haberme sucedido 
á m i lo que á vos con ellas, 
jamas volviera yo £ velUs 
de tu rb ad o , y  de corrido.

Hip. Fuera liada\ necedad ; 
puntualidades ter.eis 
tan  necias ,  que  parecei* 
caballero de ciujíad.
M ira sí aquesta fortuna 
á  corrella te acomodas, 
querer por tu  gusto a todas» 
por ti* pesar á ninguna- 
■ '  .Doña Lucia,y t>oña Ana vestíd»% 
r como Doñn Clara.
!f. Ya estás en el p a rq u e , ya  
¿ecirm e ,  señora , puedes,
.con que intento deste modo

tido

me di

del engaño que me , 
satisf^acciones, diciendo 

• qué ofensa era ir. á ver, 
*̂ Ua ■

iíkendí

- ' • I

_amado de una muge-r, _ 
lo que mandaba? y haciendo 
eJitremos de enamorado, ^
que supe fingir m uy bien, 
porque ya no h a y , Don L u is , quien 
no haga el papel estudiado, 
la dexé desenojada, 
atenta á mi desengaño; 
y  al f in , con su mismo daño 
vino ella á ser l i  engañada, 
pues mis extremos c re y ó : 
siendo a s í , Don Luis ,  verdad, 
que alma ,  v ida, y  voluntad 
la Doña Ana rae n b ó  ; 
porque una vez persuadido 
de que me Hacnaba á mj, 
y  hallarla despues alli, 
me empeñó en haber creído 

• que ella fue quien me llamó.
IM s. Vos teneis lindo despejo.
I lip . Fuera, mas cuerdp consejo

X  . V ^

A»a.:Si has de v e rlo , Pf^a que 
ahora que lo diga quieres ? 

trt'A  q*e es retorica escusada 
decir las cosas dos veces,

^»m as quando están tan  cetca 
-j^de suceder, que presente 
♦^ 'está el que vengo buscando.

El hom bre , señora,  es este 
' ^ e  los engaños de s .y tf, 

si mis ojos no me mienten. 
,A a a .? o r  él lo d ig o , pues solo 

sr.iido á hablarle, y  verle, 
donde por la  obligaCK-n 
que á ser caballero tiene, 
desengañe m í opinion, 
pues los que son mas corteses- 
caballeros ,  siempre amparan 
el honor de las mugeres.

6. ¿MíiíPara aquesto de tu  cfcsa 
■  ̂ al p a tque , señora , vienes, 

donde es una culpa mas, 
si aqui acertaran d verte?

^ Ana. Don Juan está retraído,
' /  donde quiera que_ eituyiere, 

y  solo á este sitio-, donie  
hay  tal .concurso de g e n te , , 
no se atreverá & v e n ir ; 
y  a s i ,  mas seguramente 
es donde le puedo hablar* 

y/Lur- Plegue á Dios que no lo ye:
TanafÉ», y  llega á llamarle, ^ ;

D *  di»

riegue
Tapate
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M añanas de A bril  ̂ M ^ o .
que una muger pretende 

Afilarle,  que se retire 
d d  amigo con quien v/ene. 
uc. Caballero', una tapada
á  solas hablaros quiere, lyéidací desíos campos verdes,
^ue es la que miráis, se^idnos. / qualquiera sitio será

tóe“^feñdo con v o s , hermosa

Hip- Doiia C lira  e s , claramente 
lo dice el trage ,  otra vez 
al engaño de aji-er vuelve, 
mas hoy no lo ha de lograr: 
Notable ,  vivs D /os , ei'es, 
pwes que tan  mal te aseguras 
de quien te  es tim a , y  ik) ofende: 
Si buscas satisfacciones '
mayores de las que tienes, 
no es menester que me sigas, 
pues en el, alma estás siempre.

Por o t a me habéis tenido, 
n vuestras voces se infiere,
' quiero desengañaros 
,esde luego : conoceisme ? 

Descúbrese.
Hip- Otra vez me preguntasteis, 

en otra ocasion mas fuerte 
eso m ism o,, y respondí 
que 6Í, y  que n o , me par 
pues siempre es una la duda 
d a r ' una respues'a siem pre:
Sí os conozco, pues que os miro; 
no os conozco, porque suelen 
ios bienes pasarse á males, 
y  hoy al revés me sucede.

Ana. Seguidme háci^ la Florida,, 
porque hablaros- me conviene 
donde esteis so lo , y  decidle 
á ese amigo- que se quede. Vas.

<í

i^ViiesT'os ojos de fuego, , ^
y- 4  vuestr.i_plfl^t.i de nieve,.. 
pu ’-pura, y  verde k s  flores, 

t  cristal..^ v - ali- fa- las iu q ite s.
Ciar- Dona Aun cTixo X ay  ^ e  m i ! ) 

mas qué uuev.t éngaüo es este? 
“Tas n j  tarde en discurrillo ;
jaien averiguarlo puede: 
a Florida es el lugar ¡
iitado , y  á el conv.'ene ; 

||pv-nrlF-/vpn'r].^ff^ FortuñaT" 
ó  quant-j mí amov» te debe! 

iues segur»-- de l-̂ s zelus 
e Deña C iara , me c-freccs 

á Doña A n i ,  ti-iunfo hermrwo 
, ran  deidad es este, .

■s  ̂ tocios, y  sale "¿)jn Juan. 
•^ jí ia ^ ta  p.iite baxó^ ^  > .

la la perdí 
e '“v ista ; pero no puede 

esconderse ,  y  es verda’!, 
pues quando á m i me siintiesen 
(antas señas, rtie dlxera 
verdad m i infelice suerte.
Con Don Hipólito va 
habland©, ya no hay que espere: 
muera de co lera ,  y  rabia
quien de a m o r , y  zelos muere. 

Hip. Don- -Luis /  de nueva aventura Ji^uis. Válgame el cielo ! qué m iro ! ^
podéis • darme parabienes .* 
D oña Ana es esta tapadaj,' 
ahora no puede hace.-me 
engaño, que 3'o- iá'^he visto 
con mis «,'jos claramente.
Veis como fae la de ayer 
esta misma ? veis >i vuelve 
á buscarme ? aquí os quedad,, 
y  m urm urad , si os parece,

’ ’ i.iber dicho que tengo 
a estrcHa- con mugeres-. 

^ ^ a ie n  In é s ,  Doña Ciar a . 
'£. D on Hipólita está aquí.

D on Juan de Guzm;:;i no es esteí^ 
señ^r Doi’. |u a n  de Guzrnnn ?

Juan. Quien llama? quien vio rac« fuerte' 
confua'.on ! este s í  Don Luis.

Luis. D jiide quiera que yo viere 
á quien agravia mi sangre, 
y  i  quien m i opinion ofende, ; 
prim ero que c<:u la lengua, 
s.'n ceremonias corteses, 
le saludo con la espada, 
voz de honor mas eloquente: 
sacad ta vuesti-a, porque 
eoa  pías. opinÍQU m e vcngují.

'  ^  -  J u a n .  '
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Jetentq
ra  '

sa

A
m i ! )  
:ste?

Juan. Yo no h e  r e h u s a d o  
c o n  l a  m í a  r e s p o n d e r l e  

á  q u i e n  r a e  h a b l a  c o n  l a  s u y a ;  
y  si m a t a r m e  os c o n v i e n e j  

d a o 3  p r i e s a ,  q u e  si o s  t a r d a f s ,  

os p o d r á  q u i t a r  l a  s u e r t e  
o t^  a  h & 'id a  ,  y  n o  e s  c a p a z  

u n a  v i d a  d e - d o s  m u e r t e s .

L u í s - N o  o s  r e s p o n d o ,  p o r q u e  y a  

h a b l a r  e l  a c e r o  d e b e .
H iüen.^

de la Barca

'uan- Con Doña Ana entró en la huea-' 
Don H ipol.to : ó aleve 
p en a ! quien creerá gue allí .

6£^Venpr,iPn?,
■'. D essuar

JS0 .

'ion-

, iiKí. Uesguaynecidse la espada. 
Juan. Daros pudiera la m uerte ; 

pero porque cchcis de ver 
.ccmo rol vnlr i- proccde.
'v como debí, de dai-la ' 
á  vuestro primo igualmente, 
pues el que fuera uñ:i vez 
t r a iJ o r ,  o fuera dos veces; 
'porque ser u.io cc barde,
^  es defecto que se pierde ;

lesen

spere :

uere. 
m iro ! ; 
;s este^i 
11?
« fuerte
is.
íre

de.

e :

vidá | f ; p i s  zelo%¿. ma? qu'i teme, 
m i valor ? no es m orir todo ? 
máteme el qus antes pudiere,
Don H ipolíto , ó Don L itís; 
pues cosa justa parece, 
si me busca el que yo ofendo, 
que busque.yo_sL qüff-.m£ ocsade.

En aqueste hirmo?o raarge»,
11 este f l j r i io  a lv e rg ;^

! l a . hermosa pr¡raave?ai 
^  aato eitudio guarnece,

^'odeis -decirme ,  sencira 
Doña Ana , lo que á esto os mueve 
pues ya sabéis qus  hs de estar 
á vuestro servicio s iem pre ; 
y  no esa grosera nube 
tan bellos rayos afrente, 
amanezca vuestro sol, ^
pue:; ya  -el d ^  cielo amanece.

Ciar. Yo haré lo que m e mandais» 
que á eonceptes tan corteses, 
que á discursos tan  galantes 
hace mal q lien no obedece.

Dsscubrese. ¿
Hip. DiSíía Cía a e s , vive Dios.
Ciar. Quá os admira ? qué os s'ispen4 P? 

yo so y , proseguid, que va" 
el discursillo excelente. , «a

H ¡p . Ni me suspendo, ni admiro.,
• sino solo de q_ue pit'nses, 
que no te había conocido, 
y  sabida que tu e re s ; 
pero quisenie veng.ir 
de que salgas de esta suerte 
de c a sa , ti-ocanio el nombre. 

Ciar. O  q ié  anciana chiste es esel

iga

i3  por espacia -, que aquí

Í5 espero. Luis. Lance fuert 
ues qu en me agravia roe 
lies me halaga quien me ofcndé; 

rri?s ya' se 'que ufbo h;ttcr,'“ "' |  
esperad, que. brevemente 
volveré. Juan. Ya veis el riesgo 
á que es to y , si aquí me viesen 
y  por quitarme del paso, 
puesto q-.ie veis que lo es es 
dentro estoy de la Flo?-ida.

.L jits  Antes de un instante breve
* ifiá ella volvere^ á  buscares. Vas. ca ese

iK¿ ha c en pe-^as tan^crueles. Vive D ios, que qnando 
in ta «c E Dou L ufs, quc no v¡niese

tras m i,  le dixe quien e ra s ;  
venga é l , y  si no dixere

jU'e un inconvenie..te es 
lombra de otro inconveniente ? 
jua'ido sigo un daño ,  o tro  
n m i seguimiento viene ; 
ino busco , y  o.ro hallo, 

en todos no sé gue hacerme, 
jue soy en  u:i caso mismo

E
u fíto s ig o , 
lui» neciamente;

■á ItQa  Í.UÍS ,  feUo

á Don 
lito á Don 

¿  esgere

I

que es verdad , castiga entoncds 
mis culpas ct'n tus desdenes: 
yo voy por é l , y  dirá.

Ciar. Todo quanto t« quisieres,
_no le llames 

Pues por qué?
Ciar. Porque es el M uñoz , que ñiieiS'e 

mas que vos, d«l refrancilio.
Hip.
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M añanas^de A b r il ,  y  M dyo.
Mor es que 2 ^ ^ '  ^  ^
^íS^s A fiJ ^ o  puedo ahora
Í V L t 6  T  ^ : « i r o s  de testigo. .

- 2 í ^ S 5 L J S - m i c ^  > í« .°M ü -h o m e a leg i-o ,D o n  Juan,'

uatí. D e t (d a  la f i e r id a  _ q y enganen

?ino que yo busco esíé 
desahogo, con que pueda 
adm ífarm e , y  suspenderme, 
de que de una mano a  otra 
flci lina mticrer se_tm ggil£>- 
'e D o n j i  ' 

tatt. D e  toaa  i* 
la esfera de matices guarnecid^O v. 

1) zeloío • he, discurrido, . . ^ .• - í  
‘ y  haliató ín  elU [ ay  cielos! )  no T i|

y f o  puedo ahora 
rarviros de testigo, 
pues no hablaba co» vo3,sino conmigo. 

Ciar. Pues si coa vos hablaba,
' hable con yos, que aquí m i enojo acá- 

br

podido 
ÍBÍ!*zelos ;;quando cielos, 
se hicieroirde rogar tanto los ze los,, 

Jbue se esconden buscados ? 
im as hu y en , porque están ya declara-

dos.  ̂ ,
• No es aquella D ?na Ana?
^ vano es mj enojo, y m i venganza vana,

fües soía la he ^ c o n tra d o ;
•___ rntc

que os desengañen, y enganen 
■i vc’i vuestros ojos mesmijs; 
'ffii-que si vos padecels 
á un mismo instante eíos_ yerros, 
y a  es fuerza que lo creáis, 
como quien pasa pOf 
pues pensar que lo que vos 
c ree is , no pu :de  otro creerlo, 
es hacer mas advertido _ 
ál o t r o , y  á vos mas nec io ;
V  no hay ninguno que quiera ■, 

ffan m a l á  su  en tend im ien to .

t que m e pesa de vella, ^
-no  estando Don HipoUto con • 
f V iv i rm e  quiero, pero com o, cieio», 
Iru^dre. guasón mis remoras mis zelo«  
™ le ra  enemiga mTa, 

fclsa sirena . V engañosa harpía, 
rjsfiñgé"nentirosa ,

aünid de nieve . v  rosa. __ ,
gande e?ti aquel amante, ^
«ue tan firme te adora, tan _consían-¿; 
porque me -vengue en él de ti  mi acero, 
y  no en ti  de mi lengua.

Ciar. Caballero,
vos venis engañado, 
con tan ta  pena , y  tanto desentarto-, 
pues ocasion no h a  habido 

Descuifríse.

la». w  ------- o  -
Doña A na! pues quando veo, 
qufr es verdad que oie enganaron 
mis o jos, también advierto,
Que el desengaño me ofende;

íes tu  le trae» á este puesto ; 
i .feg o  engaño, y  deseT¿a/iO 
todo ha sido engaño? luego 
n 't te puedes escusar 
’ •! apravio de mis zelos . _  

-püé's noy como del engano, 
del desengaño me ofendo, _ 
pues el eagaño era agravio, 

¿ e l  desengaño es desprecio.
[na. En  haber venido aquí, 
ni te  engnño, ’ni te ofendo; 
pues por ti  solo he venido.  ̂

Tuan. Fues pudiste tu  saberlo« '•
t/ .  vT _ fíniviní>rJrt

Tsara uuc a j —  f j  , '
m e  h a b l é i s ,  s i n  c o n o c e r m e ,  c o n  d e s -

r á í i í í S e S ' s  b i e n  , a t r e v i d o  a n d u v e  ,  y 
n e c i o ,

n r  o t r a  d a m a  o s  t u v e . ------ -------------
| Í ? r c ¿ i n o  i  l u n a T j r s o l g u a r d a  u n a

L o n  e o i b o z o s ^ d e  s o l  .h a U -é _ y 9 a .lm > a .

P Í W ( 5 r r i a " r n i ‘ s e ñ o r a ,  ' • 
q u e  R o  h a b l a b a  c o a  to s .

riUé f r'^  . 7 •
d i  esta manera viniendo, 
por hacer que te buscara 
Don HipoUto- 

Tuan- A qué efecto? .
Ana. A efecto de que te  diese 

la sati;fac:cion él mesmo.  ̂ j 
Tífan- O  qué necia prevención! 

porque quandj da m uy necio,; 
el que fue segundo ama-ite, 
al ^ u e  fue amante p r im e r o ,^

/
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Caláe

á a

de zelos satisfaccioiies, 
es Quaiiáo le da rnas^zelos.
T¿T/ No hagas graduación de amo 

jue no soy m uger que puedo'
:ct\er primero , y  segundo. ^

Jikfu Calla ,  calla , que me acuerdo.
Ide  .una noche; pero a q u í_ 
taas que yo dice el silencio.

/w a .  Pluguiera á Dios , las disculpas 
éue yo de esa. noche tengo,...
)adiera sigiúficarte;
3ero puedo , si no puedo,
:on decir que soy quien soy..

Jifan. Oxalá bastara « o . ,
£ a .  Si bastárá, si. me amaras. 
j T j ^ ^ j r q u e  te amo no te creo:

ves aqui que en mi casa 
á noche un hombre encubierto 
estaba » que allí se entró.

Juan. Di. ^
Ana. De la justicia huyendo, 

y  en efecto, enternecido 
á mi llanto ,  6 á su esfuerzo, 
se fue ; y  si le vieras tu 
salir de mi c a sa , es cierto 
que pagara, yo la pena 
de la culpa ,  que no tengo.

Jw an.N o hiciera, quando aquel hombre 
fuera un hombre como Árceo, 
que es el que á noche en tu  casa 
e s c o n d id o y  encubierto 
le tuvo Doña. Lucia.

Luc. Por Dios ,  que me ven el juego. 
Ana. Que cices ?
Juan. Lo que es verdad.
Ana. Hay tan  grande atrevimiento 1: 
Juan. Pero siendo un hombre n o b le l 

el que entonces quedó muerto,, ^  
y  íibriendo con llave, no- 
entríiba; pero no quiero 
pronunciarlo ,  por no ser 
víbora yo- de mi aliento.  ̂
^ l e d a t e  á D io s , que te g ^ r d e .  
Doña Ana ,  gara otro dueño, 
que son- muchos desengaños 
para un hombre que va huyendo:- 
por esperar á Don Luis 
solo me voy ¡«y me quedo..

Anoi.. Ténre„ espera «.escucba, aguardan 
qjieni c te e r i  mis. s.enrüniieuS3sí.

t  Id Barca.
Hipólito, y  trtíS él Doña Clara 

^  como siguiéndole. 
i. No pude hallar á D oh Luis,

, .n  todo el parque.
'lar. Yo vuelvo 

tras Don HipoUto, á ver 
en qué paran sus enredos 

Luc. Qué hubiese tan  mala lengua í 
Hip^ Pero ,  vive Dios ,  que es cierto, 
y Clara ,  que te conocí 

A  Doña A^ia. 
desde el instante primeF 

A na. No hicisteis , porque si h 
conocidome, sospecho 
que no os debiera mi honor,
Don HipoUto, estos riesgos: 
advertid que habíais conmigo.''

Descúbrese. 
flip . Qué tramoya es esta , cielos I.

. CMi-. No hablaball _sino conmigo, 
como ros dixistéis , puedo 
decir yo , que yo también 
quien hable conmigo ten - 

Descúbrese. ^
Hip- Vive Dios-, que m.e ha 

por hambre las dos en mej 
Ana. Pues aunque vos m e imitáis

„ m i ,  imitaros no puedo 
yo á  vos , que no he de dexaros 
sin averiguar primero 
un engano con los dos.

£,«c. Que haya en el mundo parleros l 
Hip. Pues qué esperáis ?
Ana. V n  testigo • 

que ha de o irlo , y  ha de verto, 
viene ya , que esta sola 
d  al cielo le- debo.

."Don Pedro y A f f f ' » y D o n ju á n .  
No habéis de ir de esa. suerte, 

lya que en el parque os encueutto, 
des{jues que toda, la  noche 
os busqué.

'^uan- M irad que tengo 
que h a c e r , y  me va el' honor.

'ed. O id  á Doña Ana primero. 
TíT’Qiie h a y , '£ ü c ia T  ^
,uc. Parlerías;

l  ya. todo se sabe j. Arceo» __.
M a .  U !J « 4iU ¡' lle ^ > .

Don Juan* uiw- vtaá-tiem po,
que
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(^ue mí verd.id me ha informado. 
! ^ c id  ,  Doña Clara ,  es cierto 
(jue ayer fuisteis á  mi casa, 
de Don Hipoíito huyendo, 
y  que él creyó que yo fui 
1» tapada ?

Cl'ar. S í , y  queriendo 
cortesanamente hacerle 
una burla , escribí luego 
un-pape! en vuestro nombre, 
m » ^ a  casa de Don Pedro 
^ ! ® M v e r ,  donde pasó 
o £^e proseguirá él mesmo.

■Ana. Con esto, Don J u a n , he dado 
los desengaños que puetio, 
el .cielo en los otros hablej 

's solo lo sabe el cielo.
_  Sale Don Luis  
i/y. Señor Don Juan de Guzman. 
■d. Peor se va pcri^endo-esto.
*- “or Dios que ie ña conocídd, 

^T.iiis. el primo del muerto. 
Í te e s I> M  juan  de Ij'uzrfnin ? 
conocerle siento, 
aber en vuestra ausencia

___  Luís. Esperad , deteneos,
que'e¿te duelo ha de vencer 
la h idalguía , y  no el acero. 

y u 7n- Pud;erades esperar 
á verme solo en el puesto. 

líU .h- Importa que haya testigos
• para b  q  ie hacer intento;

A  que fuese por espada, 
que se rae quebró riñendo

A b ril, y  M aye. ''
con vos, me disteis lugarj 
si ta rd o , disculpa tengo, 

j ju e s  por haberos escrito
• e<fe papeí , me detengo : 

de la causa en que soy parte 
este es el apartamiento; 
que sí deudor de UEa vida 
erais m ió , y  noble, y  cuerdo 
me la disteis , contra- vos 
d e ry h o  níngmiü_tengo;
y  SI entonces no lo hice, 
fu e , porque alli no te;iiendo 
espada, no presumierais, 
que os daha el perdón de miedoj
y  a s i ,  os Ja entrego , JJon Jiiaii» 
quindo en la cinta la t e n e o g | j ^  

yuan. No solo me dais la v f H a ^ ^  
sino el h o n o r , y  pues, viendo 
estáis la dama , que fue 
la ocasion de este suceso, 
ella os pague con los brazos 
lo C[ue con alma no puedo.

Ana. Pues con vuestras amistades 
todas las nuestras hacemos.

Ciar. No hacem os, porq-ie si ya 
no-tengo quien me dé zelos, 
no teíiffo á quien qule.a bien. 

npTFues h,iy mas de no quereros? 
tn á i Arceo , y^Doña Lucia 

se case* lueg") al moniento.
Mas que nace el Antc-Chrísta 

de Lucias^ y  i —
J ^ n . Marianas de A bril y  Mayo 

dan fin , perdonad sus yerros.

F -i-N .
Con Licencia. B a rc e lo k a  P'>r Francisco S uria  x '  B o rsab a  ,  Impresor,

calle de !a Paja.
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